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REPICA 
campanas 

de aurora 
A juventud es — debiera 

ser — la edad del entu­
siasmo. Y nos referimos, 

no es ocioso aclararlo, al entu­
siasmo febrilmente impaciente, 
impetuoso y ardiente de unos 
años que no se conforman con la 
realidad del hombre o del mun­
do. Más que entusiasmo, afán 
vital; más que anhelo, obsesión 
de no llegar tarde. 

Ser joven, después de todo, a 
eso se reduce: a vivir ansiando, 
creyendo, pugnando. Como lo 
quería González Pacheco, «v i ­
vir repicando campanas de auro­
ra». Pero no una campana única 
y uniforme, sino las ciento, las 
mil de tantos y tantos deseos 
dignos de marchar hacia adelan­
te. Campanas de aurora, sí, para 
cada día del año y cada momen­
to de la vida. 

Ello exige, sepámoslo bien, la 
fuerza para creer y la capacidad 
para sentir. Importa tal vez me­
nos el objeto que el camino que 
nos incite a recorrer. Lo que vale 
es la voluntad de defender e im­
pulsar algo: voluntad que justi-

Indisciplina imperialista 
El 14 del corriente ha terminado la 

conferencia nacional de «los activistas» 
del partido de trabajadores húngaros 
(comunista). Mathyas Rakosi, secretario 
general del partido, pronunció un dis­
curso en el que criticó severamente «el \ p e r s i s t e n c i a 

f ique la vida, que le dé sentido. 
Y que sirva también para crear 
a su vez nuevas justificaciones. 

La máxima falla de la juventud 
moderna es su incapacidad para 
sentir profundamente. Pareciera 
que ha muerto para ella el entu­
siasmo, y que el simple hechc de 
existir — ir acompasadamente 
hacia la muerte — fuera único 
objetivo. Letargo éste que viene 
de la nada y en la nada termina, 
huérfano de ilusiones y quime­
ras: carente incluso de la posibi­
l idad de un desengaño, porque 
el desengaño sólo puede surgir 
ante una fe humillada. Y la de 
hoy es una crisis de fe, una crisis 
de confianza. 

Para todo hace falta esa hon­
da inquietud-, para amar, luchar, 
creer, resistir y hasta odiar. Aun 
para sostener una idea falsa 
— falsa, sí, pero idea al fin — 
es imprescindible creer en ella y 
alimentar un. fuego íntimo. La 
tragedia empieza cuando el fue­
go ha sido totalmente extingui­
do, cuando hasta las chispas han 
dejado de bri¡lar ; porque no es 
con cenizas que la llama ha de 
volver a encenderse. 

Ardor: de eso se trata. Y poco 
importa el combustible mientras 
arda — sin medida, sin tasa, sin 
límites — el ser todo: buscando 
impaciente la claridad última, to­
ta l , que ha de exigir incesante 

en ese consumirse 
liberalismo» en la disciplina del tra­
bajo. 

Rakosi exigió enérgicamente que los 
«abúlicos», los «indisciplinados» y los 
«impuntuales» que «sabotean el traba­
jo de la economía popular», fueran juz­
gados por los tribunales especiales. 

¡Atención al reloj, pues! Llegar cin­
co minutos tarde o detener la máquina 
para fumar un cigarrillo, son delitos 
de ¡esa-economía que el Estado hún­
garo no perdona... 

diario. Sin límites, repetimos. O 
se alimenta el fuego dándole la 
entera fe, o se reduce a cenizas. 
Tal es el más elemental principio 
del alma juvenil : vivir repicando 
campanas de aurora. Desento­
nando a veces, perdiendo el rit­
mo otras, pero sin cejar un mo­
mento. Mientras suene el eco, la 
juventud tendrá en verdad veinte 
años. RUTA 

D i IRuire HUIHCK 
VOLUNTAD PRECOZ 

Uno de los países que consume más 
tabaco es Estados Unidos. Hasta el 
punto de que hasta los niños fuman, 
y es corriente ver muchachuelos de 
doce años con el cigarrillo en la boca. 

El escenario de nuestra historia es 
una escuela rural. El maestro está 
ya cansado de ver fumar a sus pro­
pios alumnos, por las calles del pue­
blo, sin lograr que sus argumentos 
hagan mella in ellos. De ahí que, al 
recibir un día a un nuevo alumno, de 

EL PAPA NO ESTA TRANQUILO 

Recibiendo, en una audiencia anual 
tradicional, a las familias nobles de 
Roma, el Papa les ha incitado a co­
operar activamente con la Iglesia y el 
gobierno en el aspecto político, cientí­
fico, artístico y profesional. 

Pío XII, en su alocución, puso en 
guardia a sus oyentes contra los peli­
gros de un cierto -abstencionismo , que 
calificó como imperdonable deserción. 

Cuando las ovejas se tan apartando 
poco a poco, el pastor se encarga de 
volver a reunirías. Pero el hecho de que 
se aparten es un mal síntoma. Y el Pa­
pa, como los pastores malhumorados, 
tendrá también que recurrir a las pie­
dras... 

LA MUERTE ES BUENA INVERSIÓN 
En nuestro número anterior comen­

tamos los incidentes que se habían pro­
ducido en Israel con motivo de los de­
bates parlamentarios sobre la conve­
niencia de entablar negociaciones direc­
tas con Alemania Occidental, destina­
das a solicitar reparaciones por los crí­
menes nazis contra el pueblo judio du­
rante la guerra última. 

La posibilidad de obtener indemni­
zaciones se ha impuesto por fin: la co­
misión de negocios extranjeros ha au­
torizado al gobierno israelita a entablar 
negociaciones con las autoridades de 
Bonn. 

Hasta el sufrimiento puede explotar­
se; la muerte misma produce renta a 
largo plazo. Pero sólo los deudos—eso 
es lo malo—pueden disfrutarla. 

unos diez años, lo interpele con cierto 
e íceptieismo: 

—¿También tú encenderás un ciga­
rrillo al terminar las horas de cla­
se? 

Y el chico, con desdén: 
—¡No, hombre, no! A los siete año* 

ya renuncié al vicio. 

t VICO TEMA 

El escultor americano Jo Davidson, 
que murió recientemente en Toural-
ne. hizo hace algunos años el busto 
de Mussolini. A raíz de esta obra, un 
periodista Le preguntó en cierta oca­
sión: 

—¿De qué hablaban ustedes duran­
te las horas de pose? 

A lo que Davidson, flemático, res-
pendió: 

Hablábamos siempre de él. Mus­
solini me había advertido ya de ante­
mano que el único tema que podía 
abordar, sin perder la pose, era el de 
sí mismo... 
SIGNIFICATIVAS COINCIDENCIAS 

En un pais suramericano de cuyo 
nombre no queremos acordarnos, la 
Semana de la infancia y la Semana 
nacional contra los ruidos molestos 
comienzan el mismo día. 

Hay coincidencias que incitan a la 
reflexión... 
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no fiene más remedio 
QUE "DESCUBRIR 

un nuevo escándalo 
H 

ABLAR de un nuevo escán­
dalo en la España de hoy 
es cosa de rutina, pues lo 

verdaderamente extraordinario 
seria la normalidad en un régi­
men cuyo fundamento es la men­
tira inmoral. El reciente escán­
dalo de >os «prestamistas» de 
Barcelona, que ahora nos ocupa, 
es por lo tanto un simple episo­
dio — corriente, habitual — en la 
corrupción de un sistema político 
y social que no conoce la norma­
lidad. Y vayamos al heeho. 

La Brigada de Servicios Espe­
ciales de la Jefatura barcelonesa 
habia cerrado los ojos hasta aho­
ra a las maniobras de un grupo 
de individuos que se dedicaban a 
una productiva industria: el su­
ministro de mano de obra a em­
presas y contratistas de construc­
ción, con arreglo a un salario 
convenido (generalmente, 10 pese­
tas por hora y trabajador), sala­
rio del que los obreros percibían 
sólo la mitad, lucrando los «pres­
tamistas» con la mitad restante. 

Decimos que la Jefatura tolera­
ba la estafa, por la sencilla razón 
de que la misma habia suscitado 
comentarios muy amplios en los 
medios obreros de la Ciudad Con­
dal. Hasta la prensa española del 
exilio — nuestro colega «CNT», 
concretamente — se habia ocupa­
do de tales maniobras inmorales, 
sin que las autoridades policiales 
o municipales se molestaran en 
investigar el asunto. 

Pero llegó un momento en que 
las actividades inescrupulosas 
trascendieron demasiado, y la Je­
fatura no tuvo más remedio que 
tomar cartas en el asunto, resig­
nándose a emprender una ofensi­
va contra los hasta entonces pro­
tegidos. Y asi se ha hecho público 
el escándalo, que venia existiendo 
ya a partir de 1945. 

Los «prestamistas» tenían cons­
tituidas Bolsas de trabajo clan­
destinas, facilitando como decía­
mos mano de obra a los contra­
tistas, y llegando hasta el extre­
mo de fomentar la inmigración 
de trabajadores y familiares de 
éstos a Barcelona: cuantos más 
obreros consiguieran emplear, 
más ganancias tendrían. 

El número de trabajadores que 
estaban siendo explotados por el 
grupo de estafadores, se calcula 
en dos mil quinientos. El benefi­
cio, pues, debe contarse por mi­
llones de pesetas. 

Otro escándalo más en el pron­
tuario del régimen. Una estafa 
que contó con la benevolente in­
diferencia de las autoridades, y 

R 
La venta del pais 

ECIENTEMENTE ha estado en España Mr. Sidney Sufrin, jefe de la 
misión de estudios de la Administración de Cooperación Económica 
(E.C.A.) El motivo del viaje de Mr. Sufrin era el hacer un estudio de 

las posibilidades económicas españolas. 

De todos es sabido que Franco, en 
su obsesión de mantenerse en el poder, 
estaría dispuesto a empeñar aunque 
fuera su alma al diablo. En este caso, 
sin embargo, no se trata de eso. El 
hecho simple y odioso se encamina por 
otras veredas: Franco, para mantener 
su poder dictatorial, va a dejar en nía 
nos del mejor y menos esccrupuloso de 
los postores—Tío Sam—, el porvenir 
económico de España. 

Aunque de cifras e inversiones se 
trata, no tenemos necesidad de recurrir 
a procedimientos algebraicos para sim­
plificar el problema y presentarlo con 
claridad meridiana. Los capitalistas 

C. G. ATLAS 
yanquis, que son seguramente más «cu­
cos» a estas fechas, andan bastante es­
camados y prefieren asegurarse el inte­
rés antes de invertir un capital en cual­
quier negocio. España es para ellos un 
negocio más que les han presentado 
en bandeja, y Mr. Sufrin lo confirma 
al declarar a los periodistas en la sede 
central de la M.S.A. (Agencia de Segu­
ridad Mutua), que su misión en España 
ha consistido en «observar la situación 
para que podamos saber algo sobre su 

(Paso a la página 3.) 

que sólo cesó cuando sus activi­
dades se hicieron excesivamente 
notorias para seguir siendo ofi­
cialmente toleradas. La policía, 
como de costumbre, es la última 
en enterarse de ciertas cosas... 

Y las victimas, como es de ri­
gor, han sido sobre todo los obre­
ros. Los propios estafadores, en 
cambio, no han de ser tratados 
con excesiva severidad. Porque 
también la justicia franquista, 
claro está, es la última en ente­
rarse de ciertas cosas. 

EH CIERRES 
N uno de sus últimos núme­

ros, un cotidiano parisino 
se hace eco de una noticia 

transmitida por la agencia «Uni­
ted Press», según la cual el preten­
diente don Juan habría dirigido a 
Franco una nueva carta sobre la 
restauración eventual de la monar­
quía en España. 

Dicha información agrega que el 
documento sería mucho más «con­
ciliador» que los precedentes, ya 
que el nobilísimo don Juan llega­
ría incluso a reconocer que la res­
tauración sólo es posible «con 
Franco)). 

La noticia, lo hacemos constar, 
no ha sido hasta ahora confirma­
da. ¿Rumor sin fundamento? «Chi 
lo sa!» Lo cierto es que, en cuanto 
a alianzas, todo puede esperarse; 
hasta un casto matrimonio entre 
un rey y un caudillo. 

O 
Q5ddeL áaa p&z La paz 
L OS nuevos métodos de lucha por la t>az son verdaderamente curiosos. An­

tes, cuando el progreso permanecía agazapado tras la ignorancia, el 
hacha de sile.x era un símbolo guerrero. Ahora no. La ciencia obliga 

al progreso a tranquear el muro sónico y a hacer otras muchas cosas tan ex­
traordinarias. Por eso el mundo ha variado de aspecto y, los humanos, de 
mentalidad. El hacha de silex es hoy una pieza de museo. Y la bomba ató­
mica un argumento de paz a añadir a la moderna artillería y a todos esos 
aparatos relucientes, cuirladosam-nte bruñidos, acariciados podríamos decir, 
que han necesitado innumerables esfuerzos de casi todas las ramas del saber 

Pero el caso es que la bélica hacha 
de sílex era extremadamente económica, 
y que los pacíficos acorazados de 30 y 
40.000 toneladas son extraordinariamen­
te caros. Haee falta, pues, para garan­
tizar la paz, una suma astronómica de 
millones de dólares o de rublos, y esas 
sumas no se encuentran siempre a la 
disposición de los Estados. 

Tal debe ser el caso de Hungría que, 
llevada por su celo en beneficio de la 
paz, hizo prisioneros a cuatro aviado­
res norteamericanos que habían violado 
el espacio aéreo de su «democracia po­
pular». La determinación tomada por 
un tribunal de aquel país fué de im­
poner 30.000 dólares de multa a cada 
uno de los tripulantes del «Dakota» 
norteamericano. La multa fué pagada 
y los aviadores se encuentran ya en 
disposición de volver a realizar la mis-

BANQUEROS 
y comerciantes 

se muestran activos 
UN BANQUERO DEJA LA BANCA 

Se ha anunciado en Washington el 
nombramiento de William Draper, 
banquero de Nueva York, conocido en 
los círculos financieros, como represen­
tante especial en Europa de la Agen­
da de seguridad mutua (M.S.A.) 

Draper coordinará los programas 
americanos de ayuda económica, militar 
y técnica a los países europeos (en los i 
que está incluida, por obra y milagro 
de la dialéctica del dólar, la España 
franquista). 

Una nueva figura para el santoral fa­
langista. Es decir, un nuevo personaje 
con quien Franco contraerá deuda. 

UN COMERCIANTE OFRECE 

MERCANCÍAS 

En ocasión de la feria industrial in­
ternacional, que tiene lugar en Bom-
bay, el embajador soviético en Nueva-
Delhi, Novikov, declaró que la- Unión 
Soviética podía suministrar a la India 
y al Sud-Este asiático todo el material 
industrial de que tuvieran necesidad. 

Afirmó además que los numerosos ar­
tículos rusos expuestos en la feria re­
presentaban solamente una ínfima frac­
ción de la producción inmensa de su 
pais. 

¡A conquistar merr.adosl No sólo los 
banqueros americanos se disputan ei 
dominio económico del mundo. 

&uan (Jiinlada 

ma hazaña. Naturalmente: Hungría des­
tinará ese dinero a afianzar un poqui 
to más la amenazadora paz que pade 
cemos. 

Pero, por lo visto, el procedimiento 
empleado por los húngaros no es nue­
vo ni mucho menos. Los chinos que 
habitan en Estados Unidos y que tienen 
familiares en la «democracia» de Pekín, 
han recibido sendos telegramas anun­
ciadores de que sus parientes han sido 
detenidos. Los telegramas en cuestión 
reclaman, invariablemente, el pago de 
un rescate que oscila entre mil y mil 
quinientos dólares. Los chinitos de Amé­
rica han aportado a la lucha por la 
paz, mediante el procedimiento señala­
do, un número considerable de millo­
nes. Que servirán para perfeccionar el 
armamento del ejército chino. 

Estamos ya lejos de las listas que nos 
metían por los ojos los subordinados de 
Stalin. Y más lejos todavía de las ban-
deritas que casi a la fuerza pretendían 
colocar en nuestra solapas las jovenci-
tas del P. C. 

Ahora, a tenor de la moderna técni­
ca, estamos a merced de determinadas 
circunstancias. Y aun sin querer contri­
buir a comprar cañones, nadie puede 
asegurar que no se vea llamado al or­
den por un telegrama perentorio. 

Los piratas de la antigüedad no eran 
tan absurdos como parece, puesto que 
han dejado dignos sucesores capaces 
de convertir su recuerdo en pieza de 
museo también, como la ridicula hacha 
de silex que no soportaría ni el estor­
nudo de un cañón. 

3 A LA CAZA 
de aápiaá 

L OS procesos contra los espías y saboteadores se suceden sin interrupción 
en los países situados detrás de la «cortina de hierro». En Hungría, Che­
coslovaquia, Bulgaria, Rumania y Albania, estos procesos tienen iguales 

características y se desarrollan según el mismo escenario. Por encima de las 
cabezas de los acusados flota el fantasma del principal inductor, del genio dia­
bólico que conduce al presidio o a la horca a los traidores que traicionan a 
su propio país. Es el enemigo anglosajón el acusado sobre el que más cargas 
pesan en esos procesos que se desarrollan en los países de democracia popular. 
Americanos e ingleses se han convertido en la bestia negra para los gober­
nantes de esos países. 

Esta psicosis de desconfianza hacia las naciones de Occidente adquiere ma. 
tices que llegan hasta el delirio. Sin duda, puede engendrar algún día sucesos 
graves. El caso de los cuatro aviadores americanos que fueron internados en 
Hungría y que han sido liberados mediante entrega de un fuerte rescate, no 
ha tenido mayores consecuencias. Washington ha preferido pagar y callar esta 
vez. El patriotismo de algunos americanos se ha exacerbado al conjuro de esta 
herida inferida al honor nacional, pero el Departamento de Estado no ha mos­
trado excesiva indignación. 

La caza del espía constituye también una preocupación para los gobiernos 
de los países en Occidente. La caza ha tenido episodios culminantes en los Es­
tados Unidos y en el Canadá. En estos países, los espías soviéticos o supuestos 
tales, han merecido en varias ocasiones los honores de una propaganda rim­
bombante y gratuita. La histeria anticomunista de los dirigentes americano-
canadienses se ha propagado a una buena parte de la población. Esta se ha 
forjado una visión apocalíptica del bolchevismo. El rígido puritanismo anglo­
sajón ve en cada agente soviético una encarnación de Satanás. 

Hasta la propia Yugoslavia no escapa a la fiebre de «espionitis» que invade 
el mundo. Tito vigila constantemente por su policía secreta a los diplomá­
ticos que tienen en Belgrado los países del Kominform. 

La persecución de los espías constituye un entretenimiento para los servi­
cios policíacos creados para darles caza. Sin servicios de espionaje, no se jüs-
tificarían los servicios de contraespionaje. Lo más chocante es que el espía ha 
adquirido para mucha gente crédula un sentido reverencial. .Ven en él una es­
pecie de semidiós, capaz de decidir de la derrota o del triunfo de una causa, 
de la paz o de la guerra. Ciertas memorias folletinescas han contribuido a 
dar una aureola de mártires a quienes no eran en realidad más que unos po­
bres hombres. 

Muchos secretos que los estados mayores han querido guardar celosamente 
han sido secretos a voces. Los innumerables medios de comunicación y de pu­
blicidad que existen actualmente, hacen que lleguen a conocerse por la mul­
titud hechos que, en otros tiempos, eran conocidos por una minoría de inicia­
dos. El hombre de la calle, si no sabe ciertas cosas, las presiente. Además, no 
es suficiente conocer une cosa, para poder oponerse a ella. En la pasada gue­
rra, ambos beligerantes conocían perfectamente las intenciones del adversario. 
Sin embargo, nada impidió que la Alemania nazi fuese vencida, a pesar de 
que Hitler conocía cómo se iban a desarrollar los planes de guerra de los 
aliados, muchos meses, y aun años, antes de ponerse en práctica. A pesar de 
toda la perspicacia del 'Intelligent Service, los alemanes conocieron al dedillo 
todos los pormenores de la Conferencia de Teherán. Un criado de la Embajada 
británica de Ankara, les proporcionó todos los detalles de lo que allí acorda­
ron Roosevelt, Churchill y Stalin. Tan substartciosa era la información que el 
propio von Ribhentrop no la tomó en serio, pensando que de tan buena no po­
día ser verdadera. 

En resumen: la guerra entre bastidores no cambió el curso de la otra, la 
que se hacía en los campos de batalla. Esta guerra fué gariada, en definitiva 
por los que poseían más recursos materiales y una mejor y más fuerte organi­
zación industrial. Todos los informes confidenciales de los espía diseminados 
por el mundo no evitaron que Alemania perdiera la guerra cuando sus tropas 
pasaban hambre y sus camiones carecían de combustible para poder circular. 

¿La caza del espía? Una fase de la g-uerru psicológica que llevan a cabo 
los enemigos en potencia, a sabiendas de que no serán los espías quienes po­
drán evitar ni desencadenar una nueva hecatombe bélica. 

C. PARRA. 

"EL INSÓLITO (USO 
de Mr. Parrick Cosgrove" 
S I N G U L A R c a u s a se fa l ló , h a c e poco t i e m p o , e n un Tr ibuna l 

d e Jus t i c ia l o n d i n e n s e ; la s e n t e n c i a versaba a c e r c a d e u n ro­
bo e f e c t u a d o en u n a t a b e r n a del barrio de Eas t End. La fe­

chor ía produjo u n re su l tado n e t o de: Dls . 1.540 (como s i g n o de la 
época d e b e m o s ind icar que las i n f o r m a c i o n e s n o m e n c i o n a n l ibras 
es ter l inas ) ; el autor fué Patr i ck Cosgrove , c o n v i c t o e n o tras 
26 o c a s i o n e s , p ° r d e l i t o s s imi lares . El a s u n t o n o t e n d r í a n a d a de 
part icu lar , ya que sucesos d e e s ta n a t u r a l e z a s o n c o m u n e s en los 
t r ibuna le s de todo el m u n d o ; lo curioso del c a s o surge al dar a co­
npeer, el juez, los c o n s i d e r a n d o s de l veredic to . 

En efecto, el grave Sir Gerald Dod- A D O L F O H E R N Á N D E Z 
son declaró, al dirigirse al sonriente 
Cosgrove: «Al parecer ha llevado us­
ted el arte del robo en tiendas y ca­
sas particulares, hasta un punto de 
perfección — y añadió _ : « . .a l con­
trario de los aficionados modernos, 
usted ha rehuido siempre el recurrir 

Ha terminado el 
CONCURSO JUVENIL de CUENTOS 

Dte acuerdo a lo establecido, el día 20 del corriente ha terminado 
el plazo de recepción de trabajos correspondientes al CONCURSO JU­
VENIL DE CUENTOS organizado por «RUTA». Los compañeros J. Pei-
rats, J. Ferrer y el Secretario de Cultura y Propaganda del C. N. de la 
F.I.J.L. (miembros óVi Jurado constituido al efecto) están ya finalizando 
la tarea de 'examinar detenidamente los cuentos recibidos. 

En nuestro próximo número, pues, daremos a conocer el resultado 
del certamen, comenzando también la publicación de los trabajos que, 
a juicio del Jurado, reúnan condiciones que hagan aconsejable su 
inserción en nuestras columnas. 

Sólo nos queda, por nuestra parte, congratularnos del entusiasmo 
con que la iniciativa ha sido acogida entre nuestros lectores. A todos 
los participantes, y a todos aquellos amigos que nos han hecho llegar 
su simpatía por la empresa, vaya nuestro cordial reconocimiento. 

La Redacción de «RUTA». 

a la violencia». Finaliza el suscinto 
cable, indicando que la conclusión de 
Sir Gerald fué de que: «...esa actitud 
siempre lleva implícita la confesión 
de fracaso por parte de los mdrones, 
y los antiguos expertos nunca reali­
zaron esto que pueae acreditársele a 
usted». Fué condenado a diez años. 

Esta noticia me lleva a considerar 
si ha razonado bien Sir Geralii acer­
ca del veredicto y si, al sopesar los 
considerandos del mismo rara juzgar 
a Cosgrove, no pensaba en la historia 
inglesa, en donde se consignan más 
graves desafueros que el ocurrido en 

(Pasa a la página 3.) 

Una visita y una definición 
Ha terminado ya la visita de la VI 

.flota estadounidense a los puertos es­
pañoles. Seis días de turismo militar, 
con los cuales los americanos han dado 
un paso más en su carrera de acerca­
miento al régimen que se instauró gra­
cias a los «buenos oficios» de Hitler y 
Mussolini. 

A raíz de esto, bien vale la pena re­
cordar una definición que cierto humo­
rista ha dado: «Democracia es el go­
bierno de los demonios...» 



R U T A 

RT 
LA IMPORTANCIA DE VIVIR 

EL ARTE DE SER BRIBÓN 
PARA mí, que soy espiritualmente un hijo de Oriente y Occidente, la 

dignidad humana consiste en los siguientes hechos, que distinguen al 
hombre de los animales: primero, qu¿ tiene una juguetona curiosi­

dad y un genio natural para explorar el conocimiento; segundo, que tiene 
sueños y un elevado idealsmo (a menudo vago, o confuso, o erróneo, es 
cierto, p . ro valedero de todos modos); tercero, y aún más importante, que 
puede corregir su sueños por un sentido del humor, y restringir así su idea-
l.'smo por medio de un realismo más robusto y más sano; y finalmente, que 
no reacciona mecán'ca y uniformemente ante lo que le rodea, como hac-'n 
los animales, sino que posee la capacidad y la libertad para determinar sus 
prop as acciones y cambiar a voluntad lo que le rodea. 

Esto último es lo mismo que decir que la personalidad humana es in-
captable, y consigue escapar a las leyes mecánicas y a la dialéctica ma­
terialista que tratan de imponerle los psicólogos chiflados y los economis­
tas solteros. El hombre, por lo tanto, es una criatura curiosa, soñadora, 
jocosa y díscola. 

En suma, mi fe en la dignidad humana consiste en la creencia de que 
el hombre es el más grande bribón sobre la tierra. La dignidad humana 
debe estar asociada con la idea de un bribón y no con la de un soldado 
obediente, disciplinado y regimentado. El bribón es probablemente el tipo 
más glorioso del ser humano, así como el soldado es el tipo más bajo, se­
gún esta concepción. 

Tengo la esperanza de que la impresión que sentirá el lector ante estas 
lineas, será la de que hago todo lo posible por glorificar al bribón o vag í 
bundo. As! es, y espero tener buen éxito. Porque las cosas no son tan sen­
cillas como parecen a veces. En esta edad nuestra de amenazas a la liber­
tad individual, probablemente sólo el bribón y el espíritu del bribón nos 
salvarán de vernos perdidos, como unidades numeradas en serie, en las 
masas de «coolies» disciplinados, obedientes, reg mentados y uniformados. 
El bribón será el último y el más formidable enemigo de las dictaduras. 
Será el campeón de la dignidad humana y de la libertad individual, y será 
el último en ser conquistado. Toda la civilización moderna depende ente­
ramente de él. 

No creo, hablando como chino, que se pueda llamar completa a nin­
guna civilización hasta que haya progresado de la complejidad a la falta 
de complejidad, y efectuado un consciente retorno a la sencillez de pensar 
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y de vivir; y no llamo sabio a ningún hombre hasta que haya hecho el 
progreso desde la sabiduría del conocimiento hasta la sabiduría del aloca-
miento, y se concierte en un filósofo riente, que primero siente la tragedia 
de la vida y luego la comedia de la vida. Porque debemos llorar antes de 
poder reír. De la tristeza surge el despertar, y del despertar surge la risa 
del filósofo, con ' bondad y tolerancia para todos. 

El mundo, creo, es demasiado serio, y por ser demasiado serio tiene 
necesidad de una filosofía sagaz y alegre. La filosofía del arte chino de 
vivir puede llamarse por cierto «la ciencia alegre», si es que a algo puede 
aplicarse esa frase usada por Nietzsche. Al fin y al cabo, solamente una 
filosofía alegre es filosofía profunda; las graves filosofías de Occidente no 
han empezado siquiera a comprender qué es la vida. 

Para mí, personalmente, la única función de la filosofía es la de en­
señarnos a tomar la vida con más ligereza y alegría que el común hombre 
de negocios, porque ningún hombre de negocios que no se retire a los cin­
cuenta años, si puede, es a mi juicio un filósofo. No es éste apenas un 
pensamiento casual, sino un fundamental punto de vista para mí. Sola­
mente cuando los hombres se hayan imbuido de la ligera alegría de este 
espíritu, podrá hacerse del mundo un lugar más pacífico y razonable para 
vivir. El hombre moderno toma la vida demasiado en serio, y porque es 
demasiado serio, el mundo está lleno de preocupaciones. Por lo tanto, de­
beríamos hacer tiempo para examinar el origen de esa actitud que hará 
posible un goce cabal de esta vida y un temperamento más razonable, más 
pacífico y menos acalorado. 

Tengo derecho, quizás, a llamar a esto la filosofía del pueblo chino, 
más que de una escuela cualquiera. Es una filosofía más grande que Con-
fucio y más grande que Laotsé, porque trasciende a esos y otros filósofos 
antiguos; extrae de esa fuente corrientes de pensamientos y las armoniza 
en un todo; de la abstracta sabiduría de esos hombres, ha creado un arte 
de vivir, visible, palpable y comprensible para el hombre común. Al reco­
rrer la literatura, el arte y la filosofía chinas en su conjunto, me ha resul 
tado muy claro que la filosofía de un sagaz desencanto y de un franco goce 
de la vida es su mensaje y su enseñanza: el más característico y el más 
persistente refrán del pueblo chino. 

Las cualidades de bribonería del hombre son, después de todo, sus cua­
lidades más promisorias. Sin duda, es aún un adolescente muy indócil y 
desmandado que se cree más sabio y más grande de lo que es en realidad, 
que todavía está lleno de travesuras y pillerías, y de amor por una buena 
refriega. No obstante, hay tanto de bueno en él que conviene tenerle con­
fianza, tal como un padre pone a veces sus esperanzas en un hijo de veinte 
años, brillante pero algo irresponsable. 

Estoy del todo en favor de) bribón, o del vagabundo, o del que 'leva 
la contra. Nuestra diversidad de pareceres es la única esperanza para !a 
civilización. Mi razón es simple: que descendemos de los monos y no de 
las vacas, y que por lo tanto somos monos mejores, monos más nobles, por 
tener pareceres opuestos. Como ser humano soy suficientemente egoísta como 
para desear un temperamento dulce y satisfecho para las vacas, que pue­
den ser conducidas al prado o al matadero, según el capricho humano, ;on 
igual magnanimidad y nobleza de ánimo, motivadas por el sólo deseo de 
sacrificarse a su amo. 

Pero al mismo tiempo, amo tanto a la humanidad, que no deseo que 
nos convirtamos en vacas. En el momento en que las vacas se rebelen y 
sientan nuestra misma recalcitranCia, o comiencen a actuar en forma dís­
cola y menos mecánica, las llamaré humanas. La razón por la cual creo 
que todas las dictaduras están erradas, es una razón biológica. Los dic­
tadores y las vacas se llevan bien, pero no los dictadores y los monos. 

E
N el número 328 de RUTA he leí­
do un artículo del compañero J. 
Calvo, artículo destinado a reba­

tir amigablemente varios conceptos de 
los que expuse en un trabajo anterior 
sobre teatro. Mi polémica con Alba-
no Rosell se ve así renovada, esta vez 
con un nuevo participante—pese a que 
éste, Calvo, tiene la delicadeza de no 
aludirme en su artículo. Pero, aunque 
sin aludirme directamente, hace clara 
referencia a algunas de mis tesis—de 
alguna forma hay que llamarlas—, y 
se imponen de mi parte, por lo tanto, 
unas precisiones. 

La controversia que sostuve con A, 
Rosell partió principalmente de esta 
discrepancia: mientras juzgaba él que 
era necesario impulsar el llamado 
teatro social, como único camino para 
superar la mediocridad y el mal gus­
to en la escena, creía yo, y creo, que 
hablar de teatro social es un -<non 
sens» y una confusión lastimosa. De 
tal divergencia nació la discusión, en 
la que cada uno de nosotros trató de 
desarrollar y explicar su actitud res­
pectiva. 

El compañero Calvo, en su ti a najo, 
sostiene también la necesidad de im­
pulsar el género social dentro del lea-
tro. Pero no aporta, a mi entender, 
ningún argumento susceptible de de­
mostrar la razón de esa preferencii. Y 
vayamos por partes. 

No veo por qué, en primer lugar, 
establecer peregrinas diferencias entre 
las artes plásticas, por un lado, y el 
arte teatral por otro. Las diferencias, 
en todo caso, son de forma—de len­
guaje—y no de fondo. El hecho mis­
mo de que una y otra expresión que­
pan en un denominador común—arte 
a secas, sin calificativos—es prueba 
de ello: las dos son manifestaciones de 
idéntica esencia, de idéntico origen, 
que con trayectorias diferentes se diri­
gen al mismo objetivo. No puede ha­
ber, pues, disparidad alguna en los 
mensajes que respectivamente aportan 
al hombre; como no hay disparidad, 
por otra parte, en la pretendida uu-i-
lidad de poesía y prosa: la afirmación 
que en ese sentido hace el compañero 
J. Calvo me resulta gratuita e ingenua, 
ya <jue parece creer que la versifica­
ción consiste en rimar cuartetas, con­
tar sílabas y pulir sonetos de perfec­
ción geométrica. 

Pero volvamos al teatro. Si es éste 
—y hasta ahora, por ventura, nadie lo ha 
negado—un auténtico arte, su misión 
será pura y exclusivamente la que al 
arte en buena lógica puede pedírsele. 
Misión común a la literatura, a la pin­
tura, al cine y a cualquier lenguaje 
creado o por crear—de que el hombre 
se sirva para expresar una inquietud 
íntima, libre e indefinible. El error co­
mienza cuando se quiere convertir tal 
inquietud en sermón de moral, propa­
ganda revolucionaria o especulación 
filosófica. 

¿A santo de qué pedir peras al olmo 
y códigos de ética al teatro? El com­
pañero Calvo no nos lo explica. Inten­
ta hacerlo, eso sí, y recurre para ello 
a unas premisas que sólo logran enca­
denar la ficción teatral; comienza por 
decir que ésta, «como todo argumento 
literario, se desarrolla en tres etapas 
precisas: exposición, ivudo y desenla­
ce'"... y partiendo de ese postulado 
continúa su demostración. ¿Pero quién 
puede convencernos de que el postu­
lado no cojea?, pregunto yo. ¿Quién 

«Milagro en Milán» 
Película italiana, 

de Vittorio de Sicca. 
Realización 

E N repetidas ocasiones hemos insis­
tido desde las columnas de RUTA 
sobre el alto grado de poesía de 

que es capaz el CINE y nos hemos 
quejado de lo poco que nos es dado 
gozar de ella. En «Milagro en Milán», 
la poesía cinematográfica alcanza las 
cimas máximas de la ingenuidad. 

Esta, que es tal vez la película más 
discutida de la pasada temporada, mar­
ca una etapa importante en la bús­
queda del CINE, por definirse en tan­
to que forma, de una manera resuelta. 

Los cr'ticos de todos los matices han 
tratado de aplicar a de Sicca y a los 
suyos, una coletilla afín a sus propias 
inclinaciones, y cuando se han aperci­
bido de que la trascendencia de ¡a obra 
escapa a toda delimitación y no justi­

fica nada de lo convencional, se han 
dedicado a cubrirlo de improperios. 

Se ha afirmado a derecha y a iz­
quierda, que este film e'stá lleno de 
plagios... Antes de hablar, los maldi­
cientes debieran haber tenido presente 
estas palabras de de Sicca: «Cuando 
empezábamos a entusiasmarnos por un 
hallazgo feliz, se presentaba a nuestra 
memoria una imagen de ChapUn o de 
Langdon, o aun de Sennet... y nos sen­
tíamos descorazonados; llegábamos a 
preguntarnos: ¿qué es lo que puede ha­
cerse de «nuevo» en CINE, después 
de estos genios que lo han explorado 
todo?...» 

Todo no, decimos nosotros. Hay, en 
«Milagro en Milán», una savia nueva y 
una vena poética original. 

Algo que tampoco debieron haber ol­
vidado sus detractores es la actitud de 
Chaplin—una de las supuestas víctimas 

de de Sicca—, quien ha felicitado a éste 
de una manera no sólo simpática sino 
incluso con un vivo sentimiento de ad 
miración. 

— o — 

Contra toda crítica—y no por espíri­
tu de contradicción—afirmamos que 
«Milagro en Milán» es uno de los po­
cos poemas que el CINE nos ha dado... 
En efecto, ¿en qué film se llega a suti­
lezas cual es la secuencia del amor na­
ciente del personaje principal con la 
jovencita, amor que es tratado con una 
sensibilidad y una delicadeza extremas? 
¿Qué secuencia puede citarse en que la 
poesía llegue a la fuerza de sugestión 
y a la profundidad emotiva de la pues­
ta del sol? 

El final del film es algo débil. El ele­
mento surrealista está supeditado ? una 
convención delimitada en exceso para 
poder alcanzar la zona de una inspira­
ción más íntima... 

La tarea de crítico es ardua, en ma­
teria de CINE; pues es difícil hallar 
las imágenes idóneas al sentimiento 
que despierta un film. El lenguaje es 
directo, y la interpretación no tiene ca­
bida. ¿Cómo explicar, en efecto, sen­
saciones de orden puramente visual?... 

Es una película que no os hará pen­
sar; pero en la que sentiréis intensa­
mente... ¿Por qué queréis que os diga 
más? 

/. T. 

1E¥ 
REANUDANDO 
una polémica 

nos convencerá de que, en pleno si­
glo XX, el clásico argumento y el clá­
sico desenlace sean médula y clave del 
teatro y la ficción literaria? 

No pretendamos aplicar al arte un 
método digno de la anatomía. No pre 
tendamos disecar la creación teatral—y 
la literaria, por si aquélla no bastara—, 
como se diseca un cuerpo inanimado 
o como se divide con frialdad profe­
soral una clase de lógica. La exigen­
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cia de «exposición, nudo y desenlace» 
podía pasar en el. siglo XVIII, quizás 
en el XIX. Pero hoy, luego de una 
Virginia Woolf o de un Kafka en lite­
ratura, luego de un Saroyan en el lea-
tro, las nociones clásicas de argumento 
y desenlace han ido perdiendo nitidez 
hasta esfumarse. Y puede muy bien 
concebirse una pieza teatral en la que 
la magia de la palabra reemplace la 
lógica de los hechos. No ya el relato 
de sucesos—quede eso para los perió­
dicos—, sino el reflejo de unas actitu­
des: sin final feliz, ni final dramático, 
ni final alguno. 

Juzgar una obra por su trama es co­
mo juzgar un cuadro por su marco o 
un libro por su encuademación. ¿Que 
hay trama? Perfectamente: pero ella 
es accesoria. ¿Que no la hay? Perfecto 
también: un accesorio menos. 

W 
En cuanto a la diferencia que hace 

mi contradictor entre teatro clásico y 
teatro moderno, también me parecen 
arriesgadas las consecuencias que de 
ella extrae. Más que arriesgadas, cap­
ciosas: porque, basándose en que el 
teatro clásico es viejo y nuevo el mo­
derno—cosa que no nos dice nada que 
ignoráramos—, le perdona magnánime-
mente a Shakespeare o a Calderón al­
gunas desviacionps en la línea (... ética, 
se entiende), mientras no tolera esos 
graves pecados a los autores contem 
poráneos. ¿Misticismo religioso, por 
ejemplo? Cuestión de fechas: se tolera 
con anterioridad a 1850, y se impugna 
desde un siglo a esta parte... 

No y no. Mal que se quiera, el ca­
mino de embanderar el arte—ponién­
dole uniforme proletario, burgués, cris­
tiano o nihilista—lleva a ridiculeces in­
justificables. Muy semejantes a la pla­
nificación intelectual de la U.R.S.S., con 
todo un sistema de archivos y fichas 
de clasificación, que culmina con el es­
tablecimiento de temas aconsejables y 
temas inabordables. Que los comunistas 
^toleren» las herejías de Moliere y re­

chacen las de O'Neill, vaya y pase. 
Pero que el anarquismo imite tales de­
puraciones... ¡bueno estaría! 

Y si se trata de establecer graduacio­
nes en esa rara censura libertaria («re­
chazaríamos lo que nos contradice y 
ataca», dice J. Calvo), el sistema no de­
ja de seguir siendo muy parecido — 
idéntico, diría yo—al empleado por la 
intelectualidad soviética: juzgar al ar­
te en las mismas condiciones que se 
juzga a un acusado de espionaje.. 

Parece que hubiera una tendencia--
la de los compañeros Rosell y Calvo, 
al menos—, cuya máxima aspiración se­
ría convencernos de que el arte equi­
vale a una clase escolar: un maestro 
—texto en mano—, una pizarra y va­
rios discípulos que, bostezando, se dis­
ponen a recitar la lección que s t íes 
indique. Y el teatro—ni ningún arte— 
es eso. No puede serlo, a pesar de la 
indiscutible buena fe que alienta a los 
devotos de la pedagogía intensiva. 
¿Por qué fijar al arte—indefinible por 
excelencia—un objetivo de tipo escolar, 
didáctico, convirtiéndolo así en do ta 
lección destinada a explicar problemas 
económicos, políticos o éticos? 

Vaya el deber de la explicación a 
quien corresponde, y no al teatro. Dé­
mosle a éste el derecho de no resig­
narse a ser maestro de escuela o con­
ferenciante. Permitámosle que no nos 
demuestre nada, así como permitimos 
a la pintura que se burle de las ex­
plicaciones de lógica aristotélica, y 
permitimos a la música que evite las 
sinfonías de iniciación pedagógica. El 
teatro debe ser algo más que una pi­
zarra donde se escriban multiplicacio­
nes, silogismos y máximas para niños 
modelo. 

¿Desea llegarse al nivel del purita­
nismo religioso, que condena por in­
moral el desnudo de una escultura? ¿O 
al nivel del sectarismo soviético, que 
condena la pintura de flores por con­
siderarla inútil en la lucha social? ¡Al 
diablo el arte encadenado al inteiés 
partidista! Si sólo lo explotable y lo 
aprovechable es lícito en arte, confese­
mos de una buena vez un total utilita­
rismo y exijamos que todos los poetas 
compongan himnos en loor de nuestra 
causa, sin atreverse a perder el tiempo 
en árboles, en nubes o en manantiales... 
Así lograríamos el máximo rendimiento, 
a costa de esa pobre cosa que es la 
dignidad creadora. 

O el arte se libera de prejuicios, o 
sólo hay proselitismo barato. El dilema 
es inevitable. Y bien vale la pena, creo, 
comenzar por el principio y abando­
nar la cantinela de teatro social, teatro 
instructivo y teatro ético, conformándo­
nos con la palabra justa y suficiente: 
TEATRO. 

POESÍA MODERNA 

INCIDENTE DOMESTICO 
por Miguel de U N A M U N O 

Traza la niña toscas garrapatos, 
de escritura remedo, 
me los presenta y dice 
con un mohín de inteligente gesto: 
«—'¿Qué dice aquí, papé?» 
Miro unas líneas que parecen versos. 
« — ¿Aquí» — «Sí, aquí; lo he escrito yo ; ¿qué dice?, 
porque yo no sé leerlo...» 
«—Aquí no dice nada» — le contesto al momento. 
« — ¿Nada?—y se queda un rato pensativa 
— o asf me lo parece, por lo menos, 
pues ¿está en los demás o está en nosotros 
eso a que damos en llamar talento?—. 

Luego, reflexionando, me decía: 
¿Hice bien revelándole el secreto? 
— no el suyo ni el de aquellas toscas líneas, 

el mío, por supuesto —. 
¿Sé yo si alguna musa misteriosa, 
un subterráneo genio, 
un espíritu errante que a la espera 
para encarnar está humano cuerpo, 
no le dictó esas líneas 
de enigmáticos versos? 
¿Sé yo sin son la gráfica envoltura 
de un idioma de siglos venideros? 
¿Sé yo si dicen algo? 
¿He vivido yo acaso de ellas dentro? 

No dicen más los árboles, las nubes, 
los pájaros, los ríos, los luceros... 
¡No dicen más y nos lo dicen todo ! 
¿Quién sabe de secretos? 

(También el ingenio de Salamanca — «este donquijotes-
co Miguel de Unamuno» — dejó una obra poética. Inferior, 
sin duda alguna, a la del ensayista; pero merecedora, em-
perto, de una honrosa plaza dentro de la poesía moderna). 
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E ha dicho del «Veronés» que fué 
grandes pintores. Este juicio, bajo 
el más absurdo y adorable de los 

su carácter paradójico, es de una exac­
titud perfecta. 

Fué un pintor verdaderamente ab­
surdo por su desprecio a la lógica y 
a la razón, por su completa indiferen­
cia para con la verdad histórica o re­
glas de escuela, por su modo anacró­
nico de revestir la antigüedad con oro­
peles modernos. 

«Yo pinto mis obras—decía—sin te­
ner en cuenta esas cosas, permitiéndo­
me las licencias que se toman los poe­
tas y los locos». 

Y precisamente esta fantasía desbor­
dante, esta ingenua confianza en sí 
mismo, esta interpretación particular y 
arbitraria de la mitología y la religión 
son las características que hicieron de 
él el adorable artista cuyo renombre 
han confirmado los siglos. 

Por un raro privilegio de su ¡alen­
tó, las inverosimilitudes más audaces 
desaparecen bajo los mágicos adornos 
con que el Veronés las realizó. Ape­
nas si se perciben los irritantes errores 
de historia o la superficialidad de sus 
concepciones pictóricas, en el maravi­
lloso y constante deslumbramiento cy.ie 
producen la vida intensa de sus per­
sonajes, tos esplendoras del colorido, 
el reflejo vistoso de los ropajes, la cla­
ridad de los cielos y la impresión de 
juventud y alegría que irradia de su 
obra. 

Veronés no fué ni un pensador, ni 
un historiador, ni un moralista; ¡ué. 
simplemente, un gran pintor. 

Si se complacía en escoger e inter­
pretar las escenas gozosas de la vida, 
fué porq-ue ésta se mostró clemente y 
propicia con él desde temprana edad. 
Si tuvo el prurito de dar a sus cuadros 
un fondo suntuoso y espléndido donde 
abundan las sedas, los brocados y los 
vasos preciosos, fué porque adquirió y 
refino su gusto en aquella Venecia mag­
nifica del siglo XVI, estuche maravi­
lloso de palacios calados y bordados 
donde se amontonaban en fabulosa 
abundancia todas las riquezas del 
Oriente. 

Porque esto es lo que, ante todo, tai 
vez eclipsándolo todo, se encuentra en 
los cuadros del Veronés: los pesados ta. 
pices de Esmirna recién desembarcados 
de los jabeques musulmanes, los monos 
traídos de las islas o los lebreles proce­
dentes de Asia, los pajes de color com­
prados en el muelle de los Esclavones 
para llevar las colas de los vestidos de 
las patricias venecianas. 

En estas fastuosas pinturas se ve, 
siempre, en todo momento, a Venecia, la 
Venecia gloriosa y reina del mar, la 
Venecia rica y pródiga sembrando de 
palacios los canales y de diamante?, lo* 
vestidos de las damas; la Venecia que, 
ebria de luz y de colores bajo su pri-

Tómbola pro-cultora 
J U V E N I L 

Como hemos comunicado en números 
anteriores y con el fin de poner en 
antecedentes a todos nuestros afiliados 
y amigos, detallamos a continuación el 
apreciado valor de los cinco lotes qus 
serán sorteados el día 1" de Mayo de 
1952. 

PRIMER PREMIO 

«La enciclopedia anarquista» (encua­
demación de lujo). 

«El hombre y la tierra» (encuader 
nación de lujo), E. Reclus. 

«La Revolución Francesa», P. Kro-
potkin. 

Las obras completas de R. Barret. 
«El colectivismo agrario en España, 

J. Costa. 
«En la borrasca», R. Rocker. 
«La Revolución desconocida», Voline. 
Valor total del lote: 25.500 francos. 

SEGUNDO PREMIO 
19.000 francos (valor en libros). 

TERCER PREMIO 
15.000 francos (valor en libros). 

CUARTO PREMIO 
10.000 francos (valor en libros). 

QUINTO PREMIO 
5.000 francos (valor en libros). 

Del segundo al quinto premio serán 
igualmente, valiosos lotes de OBRAS 
SELECTAS de los más conocidos auto­
res clásicos y contemporáneos. 

vüegiado cielo azul, tiene belleza de 
moza garrida y lozana ante cuyos ojos, 
brillantes de pasión, el tiempo, que to­
do lo destruye, pareció detenerse atur­
dido. 

Veronés, más aún que Ticiano y Tin-
toretto, fué el pintor de Venecia.No só­
lo decoró los lechos de sus palacios y 
los muros de sus iglesias, sino que pu­
so a su patria de elección—ya que no fué 
allí donde había nacido, sino en Vero-
na—como fondo de casi todas sus com­
posiciones: sus «Bodas de Canán», in­
cluso, presentan a Jesús en medio de 
una decoración veneciana. 

Fácil es comprender que los pinto­
res nacidos en aquel suelo luminoso y 
deslumbrador, hayan trasladado a s-a 
paleta el colorido vibrante de que sus 
ojos estaban saturados; y tampoco es 
extraño que el Veronés, rendido. ena­
morado de Venecia, encontrase para 
glorificarla esa magnificencia de tonos 
y de expresión que sigue siendo, a tra­
vés del tiempo, su rasgo más saliente y 
característico. 

La obra toda del Veronés, brillante 
y exagerada, es sin embargo una de 
las más considerables que ha produci­
do paleta de pintor. Figurará su nom­
bre siempre, en la historia del arte, co­
mo el «virtuoso» más genial del color 
y de la composición. La hermosura del 
cielo de Venecia sigue fluyendo de sus 
cuadros como agua límpida y bullicio­
sa de manantial. 

En un reciente ensayo de Pedro Sa­
linas — que no he leído, dicho sea 
de paso — se denuncia (da crisis» de 
las car tas de amor. Vale decir, la de­
cadencia del epistolario amoroso en 
ian to que obra de ar te construida con 
una realidad in t ima. 

—o— 
Se publica de t an to en t an to la 

correspondencia de una figura con­
temporánea. Pero en ninguna de ellas 
tiene cabida el amor: la l i teratura y 
la filosofía, por lo visto, son ocupa­
ciones que no dejan tiempo para ena­
morarse. 

—o— 
Quizás las car tas comerciales ha­

yan ido desplazando poco a poco a 
las de amor. A fuerza de escribir 
«Muy señor mío», ((Acusamos a Vd. 
recibo» y ((Con referencia a su aten­
ta», el hombre ha reemplazado insen­
siblemente, sin habérselo propuesto, 
la pasión por fórmulas comerciales. 
El proceso no deja de ser caracterís­
tico de una época que t ransforma la 
te rnura en pagaré a noventa días. 

—o— 

Los hombres de nuestro tiempo es­
criben para demostrar, para conven­
cer, p a r a explicar, p a r a definir, para 
a rgumenta r , para debatir . Verbos és­
tos que sólo pueden conjugar la inte­
ligencia ,1a razón; y el amor — des­
graciada o afor tunadamente — poco 
tiene que ver con la lógica discur­
siva. 

¿Significa todo esto, empero, que 
los enamorados hayan abandonado ya 
la correspondancia como 'medio de 
acercamiento? No precisamente: p i r 
las car tas , juzgadas antes cosa natu­
ral , han pasado a ser motivos de 
rubor — si es que de rubor puede 
hablarse — y debilidades que se ocul­
t an como un vicio ínt imo. 

— o — 
No hay más remedio qeu caer, como 

infaltable conclusión, en el tema con­
sabido: el r i tmo de la vida moderna 
ha creado una nueva estructura en 
el a lma humana . De acuerdo. Pero 
ello no impide que, en el fondo, sin­
tamos a lguna nostalgia por u n a épo­
ca en que no se le ocurría al amor 
avergonzarse de la te rnura 

YO. 

FUTA 
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ÉXITO DEL FESTIVAL 
infantil en Oran 

Organizado por la F . L. de JJ. y bajo que ellos, carecen del calor familiar y 
los auspicios de nuestro Movimiento 
se celebró el domingo el anun-

de una fiesta como ésta, donde íe dan 
juguetes y se reparten ternuras. Recitó 
una poesía de un delicado perfume in­
fantil, que los niños escucharon con 
profundo silencio. 

Y el último acto de esta grata íun-
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ , ción fué el reparto de juguetes y go-
gria de los niños, lo estaba mucho mas , o s m a s A , a b r i r s e e , t e , . n c ¡ ó , a 

en esta ocasión, ante el bello «ahgui» e s c e n a C Q n ,QS c a r a c t e r e s d e u n g r a n . 

I 

Contestando a mis contradictores 

POR LOS TOROS! 
ciado festival mixto «esceno-matográ-
fico» con lisonjeros frutos... espiritua­
les. 

Nuestra sala de espectáculos, habi-
tualmente rellena del jolgorio y la ale 

de una distribución de juguetes, golo-

sinas y sobre todo, de la proyección ,~güetes"dTv¿rsoS, " í £ n £ c ¡ b « 
inicial de películas «de risa» y educa-

dioso escaparate repleto de muñecas  
¡zas. polo-

tas, colecciones de cocina y costura, li­
bros colorinescos, etc. 

El reparto se hizo, a pesar de lo in­
gente de esta tarea, dentro del mayor 
orden y armonía. Los niños iban des­
filando uno a uno por la escena, reco­

cuyo argumento, salpicado Siendo, tras de probar su suerte en un 
profundamente emotivas y imparcial sorteo, el ansiado juguete. 

ción, el viejo anhelo logrado ya, de to­
da la familia libertaria radicada en 
Oran. 

En principio, el Grupo «Ideales» pu­
so en escena el popularísimo y gracioso 
saínete de ambiente andaluz «El con-
trabando* 
d e notas 
risibles, hizo las delicias del público, Es digno de mencionar el periódico 
que no dejó de aplaudir y manifestar mural «Vida», expuesto allí por las JJ. 
su contento, a través de toda la obra. LiL., cuyo contenido y alegoría era una 

Como por arte de «birlibirloque» el formidable diatriba al nocivo espíritu 
teatro se convierte súbitamente en ci- de superstición, mentira y mesianismo 
ne; a la escena, reflejo directo de la que preside.la llamada fiesta de Noel, 
vida real, sucede ahora la pantalla; ex- En una remarcable composición artís-
presión de la vida fotografiada con al- tica en el centro del periódico, se mos-
cances de completa universalidad. traba un niño pictórico de felicidad 

Se proyectaron cuatro películas, al- enarbolando un juguete y un libro, 
gunas de las cuales provocaron en la mientras pisoteaba, como un triunfo de 
feliz chiquillería, una verdadera revo- la verdad sobre la mentira, la barbuda 
lución de entusiasmo. El funcionamien- y mascarona figura del viejo Noel. 
to de la máquina, y la sesión cinema­
tográfica en general, fueron perfecta­
mente normales y recomendamos a 
nuestros núcleos locales, Grupos o co­
misiones organizadoras, esta clase de 

El artículo de fondo titulado «No me 
vengas con Belenes» es una instructiva 
y acerada crítica contra las acechanzas 
del medio ambiente que introducen en 
el seno de la familia libre ciertos he-

conciencia y 
nuestros hijos. 

CRITIQUILLO. 

espectáculos que con películas a pro- ¿ ^ , úe Upo r e h i o s o > atentatorios a 
pós.to, pueden dar óp irnos frutos en u n a f o r m a c i o n , l i b r e h i a e n 

el camino de nuestra labor de prose- , . . , „ „ „ * „ I ; J j j 
w . , , . r , la conciencia y en la mentalidad de 
ntismo, educación y formación moral 
de la juventud de mañana. 

Un compañero, en nombre de las 
JJ. y del M., expuso antes, en breves 
y elocuentes palabras, la verdadera 
significación de esta fiesta íntima dedi­
cada a los niños, al margen, y más que 
al margen, enfrente de esa otra carna­
valada, origen de la leyenda supersti 
ciosa de los siglos, llamada el día de 
Noel o la «Nochebuena». 

Nosotros tampoco debemos sacrificar 
la natural expansión a la alegría que 
por reflejos de ambiente, sienten nues­
tros hijos, ante el absurdo temor de 
caer en la estupidez «cristiana». 

Démosles juguetes a los niños al 
mismo tiempo que cariño y palabras de 
enseñanza racional sobre todas las su­
persticiones, todas las maldades, y to­
das las acechanzas que los enemigos 
del progreso y de la libertad, tratan 
d perpetuar en la débil conciencia in­
fantil. 

Citó también una oportuna parábola 
recogida en una sesión parlamentaria 
de la antigua República del 1873. Cris-
tino Martos, entonces jefe de la oposi­
ción clerical-reaccionaria, reprochaba a 
Pi y Margall, Salmerón y Castelar, su 
obstinación en defender parlamentaria­
mente a la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, organización peligro­
sa, enemiga de la sociedad y la moral 
cristiana, que había nacido para escar­
nio de sus defensores, en una inmunda 
«taberna» londinense. A lo que replicó 
Nicolás Salmerón con su proverbial e 
inspirada elocuencia: «Si nosotros de­
fendemos a ¡a Internacional Obrera que 
nació en una taberna, ¿no es menos 
hmroso el que Su Señoría y todos cuan­
tos le siguen, adoren y reverencien co­
mo dios todopoderoso al llamada Niño 
Jesús, que nació en el pesebre de una 
cuadra?» 

Seguidamente, el compañero Ginés, 
en nombre de las JJ., dirigió también 
una sentida plática a los niños, reco­
mendándoles sigan en su naciente exis­
tencia caminos de bondad, de estudio, 
de cariño y solidaridad para con los 
otros niños que, más desgraciados aún 

R e c o r d a r á el l e c t o r q u e , a r a í z d e u n e x t e n s o a r t i c u l o de l c o m p a ñ e r o F r a n c i s c o F R A K s o b r e 
el a l c a n c e y c o n s e c u e n c i a s d e l a ñ e s t a t a u r i n a , n u e s t r o s c o l a b o r a d o r e s J o s é M O L I N A , J u a n P I N T A ­
D O y P i ó C I D n o s h i c i e r o n l l e g a r t r a b a j o s q u e c o n t r a d e c í a n c o n c e p t o s v e r t i d o s p o r el i n i c i a d o r d e l 
t e m a . L a p o l é m i c a «a c u a t r o voces» — y a l g u n a m á s , d e s d e n u e s t r o c o l e g a « C N T » — q u e d ó p l a n ­
t e a d a . Lóg ico n o s p a r e c e a h o r a d a r p u b l i c i d a d a la r e s p u e s t a de l c o m p a ñ e r o F r a k ; e l l a e q u i v a l e , 
c r e e m o s , a u n p u n t o f inal e n l a d i s c u s i ó n : p u e s e 1 o b j e t o d e é s t a — t a l n o s p a r e c e el p r o p ó s i t o d e 
u n o s y o t r o s p a r t i c i p a n t e s — h a s i do s i m p l e m e n t e e n f o c a r d e s d e d i s t i n t o s á n g u l o s u n p r o b l e m a . Ni 
t r i u n f o s n i d e r r o t a s : t a n só lo u n i d é n t i c o a n h e l o d e a c e r c a r s e a la e s q u i v a y h u i d i z a v e r d a d . 

L A R E D A C C I Ó N . 

E querido que las líneas con las solos a juzgar y aunque no haya con- ser que, de tanto luchar contra los pre-H que doy por terminada mi cola- vencido a nadie sobre mi punto de juicios, estemos formando nosotros 
boración en RUTA por lo que vista (cosa que por otra parte me tiene mismos unos prejuicios nuevos! 

al problema taurino se refiere (creo que completamente sin cuidado) confío en Siempre leo con atención los trabajos 
hay cosas más interesantes que tratar) que algunos, los más inquietos, habrán del compañero Molina, algunos varias 
se publiquen bajo el mismo título que reflexionado e intentarán formarse una veces, como «El traje de retratar», y lo 
las que abrieron el debate; y esto, más opinión personal del problema, que ese mismo he hecho con el que motiva cs-
que por otra causa, con objeto de que sí que era mi verdadero objetivo. Aquí tas líneas. Me ha gustado y no dejaré 
quede bien patente que las opiniones no se trata de estar de acuerdo con de recomendar a los compañeros que 
que sustentaba no han variado un api- unos o con otros; de lo que se trata lo lean y reflexionen sobre él. El amigo 
ce tras la atenta lectura de los artícu- es de que cada uno tenga el conven Molina eleva el espíritu para profundi-
los de mis contradictores. Decía el cimiento individual de estar en pose- zar en la cuestión, valga la frase. Me 
compañero Pintado: «todo lo que relu- s¡ón de la verdad tras algún tiempo de aconseja que repase mi artículo dentro 
ce no es oro». Ignoro exactamente el reflexión. Ya dije que voy contra los de algún tiempo y que quizás cambie 
alcance que quería darle a la frase, pe- evangelios y contra los evangelistas y de opinión. No, no es la lectura del 
ro si se refiere a que yo podía estar - „ mío quien me hará cambiar de opinión, 
embelesado por las apariencias, debo rrCWCISCO r lCAIV s i n o e n t o £ j 0 c a s o j a ¿ y s u y o ; y a u n . 
quitarle la idea. Mi posición ha sido to- aunque mil clásicos, ochenta filósofos y que algo escéptico sobre los resultados, 
mada después de varios años en con- veinte siglos de civilización opinen al- puede estar seguro que volveré a leerlo 
tacto íntimo con las cosas relativas a g o > ) a opinión de un solo hombre me- de vez en cuando, 
las corridas, pasando muchas horas en r e c e tanto respeto como la del resto de Me cita a Endériz, con quien cambié 
los tendidos, viendo estoquear cientos ] a humanidad. Era la opinión personal en ocasiones algunas palabras y que ha 
de toros, conociendo un poco los entre- ] 0 q u e y 0 quería despertar, y que to- fallecido recientemente en el exilio, y 
bastidores taurinos y los toros en el ¿^ ( ^ taurófilos o taurófobos tengan que para mí, a pesar de la belleza de 
campo, habiendo leído mucho en pro ideas propias y no se contenten con su pluma, no era más que uno de tan-
y en contra, y hasta teniendo una pe- f rases hechas, por muy bien redacta- tos y tantos contradictores que ha te-
queña experiencia práctica. Por todo das que estén o por muy ilustres que nido la «fiesta brava» desde que, ya en 
ello, mi opinión no es debido al azar; fu esen los autores. Voy contra todos los 1540, Hernando del Pulgar escribía: 
es plenamente consciente y es lógico fanatismos de la clase que sean y lo «... otros huyen sin causa porque va 
que la lectura de tres artículos no ha- m i smo que me gustan el balompié y tras ellos el miedo, e no el toro; ... y 
yan hecho variar una opinión de años. JQJ toros, estoy contra el fanatismo ba- el que va a tirar al toro la frecha no 

Creo que mis contradictores se han lompédico o taurino, igualmente que sabrá decir qué razón le lleva con tan-
salido un poco por la tangente y que contra el antitaurino; y como he creí- ta diligencia e peligro a facer mal a 
la lectura detenida de mi anterior tra- do que se estaba formando entre nos-
bajo supone mi respuesta a cuanto otros uno de este tipo, me decidí a es-
afirman. Los lectores de RUTA son los cribir mi anterior trabajo. ¡No vaya a 

"La Casa de la Troya" en el Espoir 
C

OMO se había anunciado, los días pilares de la escuela; los segundos que- Carmina Castro queda entre la seño 
12 y 13 tuvo lugar en el ya po- daron incorporados a la vida civil, pe- rita y la rapaza. Pero el papel está es­
palar Salón Espoir la representa- ro el estudiante, aparte los Gerardo crito así y no hay que reprochar a Ra­

ción por los cuadros artísticos «Iberia» Roquer, siguen figurando nomo nerejes quel Barrios si no es su regateo en la 
y ..juvenil» de la .adaplacióu escénica directos.. sonrisa que, sin embargo, está t n la 
de «La Casa de la Troya». ¿ I i n r S r e s ^ ^ "~" 
del público fué patente en el transcur­
so de ambas representaciones. Al au­
ditorio español juntáronse hispanistas 
tolosanos y hasta estudiantes universi­
tarios de color, lo que contribuyó a 
dar a la fiesta un arco iris internacio­
nalista, casi reclusiano. 

Poco vamos a decir de la obra. El 

GRAN FESTIVAL 
E N L O U R D E S 

G r a n f e s t i v a l b e n é ñ e o o r g a n i ­
z a d o p o r L o s A m i g o s d e S.I.A. d e 
e s t a l o c a l i d a d . E n la S a l l e <¡Le 
T e r r o i r » , d e l 'Ho te l d e F r a n c e , a 
l a s 3 d e l a t a r d e d e l d í a 27 d e 
e n e r o , el 

G R U P O A R T Í S T I C O F L O R E A L 
d e L o u r d e s p o n d r á e n e s c e n a l a 
c o m e d i a e n d o s a c t o s , d e C a r l o s 
A r n i c h e s 

«LA C A S A D E Q U I R O S » 

F i n d e fiesta, e n el q u e t o m a r á 
p a r t e l a c e l e b r a d a y j o v e n a r t i s t a 
c o r e o g r á f i c a 

R O S I T A C A S A F O N T 

e n su se l ecc ión d e d a n z a s m o d e r ­
n a s , c l á s i c a s y d e c l a q u e t a s . 

I n t e r v e n d r á t a m b i é n l a a p l a u ­
d i d a p a r e j a d e b a i l e 

M E R Y - G I L 
c o n s u n u e v o r e p e r t o r i o m o d e r n o 
y e x ó t i c o , y los a p l a u d i d o s c lows 
q u e h a r á n l a s d e l i c i a s d e c h i c o s 
y g r a n d e s . 

T O N I - T O T I 
¡ A n t i f a s c i s t a s ! As i s t i d t o d o s a 

e s t a g r a n fiesta benéf ica . 

N Ú M E R O S S O R P R E S A S 

La obra de Lugin es la evocación obra. Placida Aranda hizo una verd;-
del género picaresco en su último tu- dera creación de La Galana. Hay c,i e 
luarte que es la estudiantina. Cuanto encasillar a su lado a Barceló y íam-
se sale de este marco resulta monóto- bien a Elena Pajares. Pablito Bueno, 
no y vulgar. De ahí que las escenas de más que bueno en su «role» del primer 
conjunto, las auténticas escenas de es- acto. 
tudiantes, con su salsa picante de pi- El papel de Gerardo es de contor-
cardía, sea lo mejor. no arbitrario. Recalca demasiado al es-

Panduriño—no Francisco Andreu, que ludíante rico, parachutado, desambien-
género picaresco conquistó para las tuvo firme su papel según dictado del tado. Como hijo de papá Gerardo es 
letras españolas su reconocido ango apuntador—resulta un personaje car- detestable. Feijóo supo salvarle del 
en la literatura universal. Picaresca, pi- gante, desplazado, no picaresco. Dema- naufragio. Pero quedaron en pie la 
cardía y picaro son de la misma fami siado dramatismo tronado de novela magnanimidad del limosnero y las vi-
lia. Lo picaresco plantó su pabellón en por entregas. Sus patéticas intervencio- les genuflexiones de Panduriño, de vie-
el extranjero, eclipsando con «Gil Blas nes, casi kilométricas, obstruyen el trá- ja y desacreditada escuela filantrópica 
de Santillana» el casticismo de Meri- fico escénico, restando color y movili- o catequista. 
mee y el donjuanismo de Moliere y de dad. Interviene y sensibiliza demasiado. La troupe estudiantina es lo mejor, 
Byron. Estudiantes v truhanes, sus eos- Una concepción más sobria del auloi es el centro de gravedad de la pica-
tumbres y modos de vivir, fueron los le daría más realce. resca luginiana y fué estelarmente con-

~~ •—¡ ducida por Montiel. Hubo que registrar 
algunos accidentes de circulación escé­
nica entre los atraginados Pablito, Cas­
tellón, Pascual, Torres, Juan y José 
García, que sin embargo se desenvol­
vieron, si no a sus anchas, dado el em­
botellamiento del tráfico, con la sol­
tura mayor posible. Navarro y Paco 
García sacaron a flote los papeles de 
don Laureano y don Servando. Men­
ción especial para Anita Subirats, im­
pecable en su doble papel, y para Lea 
Pérez, cada vez más impuesta de su 
labor escénica. 

Total, un nuevo éxito que abre el 
camino a nuevos éxitos. 

Uno de la primera fila. 

La venta del país 
(Viene de la página 1) por el momento un pedazo de pan ha­

ciéndose para el futuro los dueños del 
economía, caso de que se iniciara una , 
ayuda a dicho país». E s ° a ñ a e s _ r e c o n o c i d o p o r l o s técni-

Los capitostes franquistas han con- QQS—uno de los pocos países del orbe 
seguido, al parecer, bastante de lo que q u e por la riqueza de su suelo y sub-
se proponían, cuando con toda desver- SUelo, añadido a esto un privilegiado 
güenza fijan las impresiones del envia- clima, permite el cultivo, con éxito 
do yanqui en una locución moderna y asegurado, de todo aquello que es in-
típica del capitalismo americano: «Hay dispensable a las necesidades de la vi 
una buena inversión llamada España», da moderna. Una serie de políticos in-

Permítasenos un pequeño alto en el capaces, una aristocracia ignorante, un 
tema para explicar de la manera más c i e r 0 y Una burguesía cerriles y una 
simple y sencilla posible lo que eso re- s e r i e de caciques y caciquillos recalci-
presenta. Hoy la época del colonialismo trantes a más no poder; un Estado, en 
está pasando de moda, y más para un fin> hayase llamado monárquico, repu-
país que se titula defensor de la líber- blicano o dictatorial, que sólo ha cui­
tad y de la democracia como los Es- d a do del mantenimiento, a sangre y 
tados Unidos de Norteamérica, y el in- f u e g 0 s ¡ e ra necesario, de unos privi-
genio de ese país ha sido el creador ligios a todas luces bochornosos, y con 
de otro nuevo sistema de explotación, u n a VÍ^ÓII de los problemas económi-
de dominio, de vasallaje o esclavitud: c o s del país completamente antisocial, 
ese nuevo sistema es el económico. ha sido lo que ha llevado a España a 

Envuelto y arrollado el capitalismo su situación actual. Si no ¿quién con-
yanqui por su enorme producción in- cibe que un país con tales posibilida-
dustrial y agrícola, con unos exceden- des se encuentre en tal situación? 
tes que su país—no entremos en las ra- España necesita hombres capaces y 
zones—no puede consumir, vése obli- capacitados para reconstruirla, pero esa 
gado a dar salida o ir a la bancarrota, reconstrucción no se podrá llevar a ca-
al paro de sus industrias por exceso de bo mientras no se hayan barrido de 
una producción que no tiene salida o ella las trabas que lo impiden, que son 
bien a una rebaja en los precios que, toda la laya que hemos señalado y ios 
si bien llegaría al poder adquisitivo de qUe ahora la están vendiendo, esos que 
todos, no colmaría las ansias de oro de no se avergüenzan de citar palabras 
los «trusts». Ello es lo que ha llevado viles: «Hay una buena inversión lla-
a éstos a ese sistema de préstamos por mada España». 

los cuales dan salida a excedentes de su El pueblo en su día se encargará de 
producción bajo tan canallescas condi- una de las faenas: de barrer todos los 
ciones de interés, que si bien no se de- obstáculos; pero no es eso todo; aún que­
da ran invasores directos, subordinan dará lo más grande por hacer: la re-
con su poder económico la política de construcción de un nuevo sistema so­
los países que caen bajo sus garras. En cial, de una justicia verdadera, de una 
palabras más claras: se hacen amos y economía libre con vistas al interés de 
señores—sociedad anónima—del porve- todos y no de unos cuantos: preparamos 
nir de otros países, España en este caso, para esa tarea de una complejidad que 
llevándose lo que les interesa a cambio muchos no sospechan, ahí está nues-
de lo que les conviene, importándoles tro deber como libertarios, 
un pepino la miseria de ese pueblo; dan C. G. ATLAS. 

EL PROBLEMA 
DE CACHEMIRA 

(Viene de la página 4) 
dúes, bajo la dirección del sheik Ab-
dullah. para formar una Asamblea 
const i tuyente 'favorable al acopla­
miento de Cachemira a la India: todo 
ello sin el consentimiento del Pakis­
t án , y menos de la Comisión de la 
O.N.U. 

Sin embargo, las consecuencias de 
este acontecimiento no fueron t an 
graves como al principio pudo pen­
sarse. A pesar de persistir la tensión 
entre les dos Estados, uno y otro 
acordaron recurrir a la mediación de 
la O.N.U. para pon*r término al liti­
gio. Este últ imo, como se sabe, fué 
evocado y debatido en las sesiones del 
Palacio Chaillot. 

No puede preverse la evolución fu­
tura del problema, y seria arriesgado 
hacer predicciones al respecto. Lo más 
lamentable de todo esto es la serie 
de intereses secretos que h a n jugado 
y juegan en la cuestión, intereses 
que dificultan la exacta apreciación 
del problema-

Otro ((punto negro» en el mundo, 
sumado a los tan tos que existen y que 
preocupan a la humanidad toda. ¿Ha­
brá para ellos una autént ica solución, 
para poder crear al fin un clima de 
entendimiento y concordia? 

B . L. 

quien no gelo face...» 
No puedo estar de acuerdo ni con 

«gestos semisuicidas» ni con «monigo­
tes» ni con tantas y tantas cosas que 
han escrito los tres articulistas. Sepan 
de una vez que el toreo tiene unas re­
glas técnicas que dejan a la casuali­
dad una proporción ínfima de probabi­
lidades de riesgo. Tanto es así que el 
promedio de toreros muertos, «conde­
nados a plazos» no llega ni al 0,3 por 
mil toros. No llega a morir un torero | 
cada año cuando los toros estoqueados 
solamente en España son unos tres mil, ¡ 
incluidos los lidiados en las novilladas 
con picadores. Por si hay entre los lec­
tores algún espíritu curioso, diré que el 
número total de corridas de toros (sin 
novilladas) celebradas en la primera 
mitad del siglo ascendió a 11.921 exac­
tamente, con un total de unos 75.000 
toros estoqueados; y, aunque no tengo 
datos, puedq afirmar que el número de 
cogidas mortales no llegó a 30, que 
por otra parte cada día se hacen más 
raras gracias a los progresos de la cien 
cía. ¿Dónde están los «condenados a 
plazos»? En estos datos no están in­
cluidos Francia, Portugal ni los países 
americanos. 

Tampoco acepto la expresión «her­
manos inferiores». Se es hermano o no. 
No acepto las diferencias raciales, pero 
acepto la que separa al hombre de to­
dos los demás animales, y considerar 
al hombre como una especie caracterís­
tica de los animales, es cuanto puedo 
conceder en este aspecto. 

Mi último párrafo no fué sin duda 
muy acertado y estoy arrepentido de él 
por haber sido causa de mala interpre­
tación. Si admito que es lógico que el 
hombre use de las cosas para su pro­
pio beneficio sin más limitaciones que 
las que le imponga su moral, tendré 
que admitir que es lógico que las co­
sas sean usadas para beneficio del hom­
bre. La carne de la gallina sirve de 
alimento a los humanos, es decir, el 
hombre se aprovecha de una condición 
natural de la gallina: su digestibilidad. 
Lia bravura del toro permite que sea 
burlado y que proporcione un descanso 
y un placer a los hombres liberándoles 
de sus preocupaciones. El hombre se 
aprovecha de la condición natural de 
la bestia: la bravura. De la misma ma­
nera cumple su misión, desde el punto 
de vista humano la gallina, al ser de­
vorada, que la cumple el toro durante 
la lidia. ¿Puede alguien demostrar que 
supone un mayor obstáculo a la vida 
de las personas el prescindir de las ga­
llinas que el prescindir de las corridas? 
Sin embargo, un acto es considerado 
natural y el otro expresión de malos 
sentimientos. 

Y sobre todo, tomar posición en pro 
o en contra de las corridas, pero no las 
hagáis responsables de los males y la 
eras que padece España. Estaríais en 
un error y los errores son siempre ma­
los consejeros. 

1. ¿Quién de estos personajes 
fué uno de los principales cola­
boradores militares de Napoleón 
Bonaparte? 
El duque de Enghien 
El general Guibaux 
Wellington 
El mariscal Ney 
Fouché 

# 
2. l¿Cuál es aproximadamente la 
población actual de Rusia? 
Doscientos ochenta millones 
Ciento veinte millones 
Tresciento cincuenta millones 
Ochenta millones 
Doscientos millones 

* 
3. ¿Quién fué el autor de la no­
vela ((El sabor de la tierruca»? 
Pereda 
Pérez Galdós 
Blasco Ibáñez 
E. Pardo Bazán 
Leopoldo Alas 

4. ¿Cuál es la frase que resume 
la doctrina de Monroe sobre 
América? 
«América para el mundo» 
«América para el futuro» 
«América para la libertad» 
«América para la cultura» 
«América para los americanos» 

* 
5: '¿Quién fué Juan Bautista 
Colbert? • 
Un físico belga 
Un miembro de la Academia fran­

cesa 
Un ministro de Luis XIV 
Un general alsaciano 
Un pintor discípulo de Renoir 

* 
(i. ¿Cuáles son los dos Estados 

más grandes de EE.UU? 
Rhode-Island y Delaware 
Texas y California 
Alabama y Georgia 
Nebraska y Dakota del Sur 
Oregóii y Pensilvania 

* 
7. ¿Quién inventó la dinamita? 
Marconi 
Dinam 

Nobel 
Mendel 
Raskloff 

# 
8. ¿Cuál de éstos es un persona­
je de Shakespeare? 
Tartufo 
Tartarin 
Werther 
Yago 
Fausto 

* 
9. ¿Cuál de estas frases se atri­
buye a Galileo? 
:<Mi reino no es de este mundo» 
«Y sin embargo se mueve» 
«Nada de lo humano me es ajeno» 
«Errar es humano» 
«Nobleza obliga» 

RESPUESTAS CORECTAS 
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Resulta siempre poco agradable con­

fesar un error. Pero esta vez no po­
demos pasarlo por alto, ni atribuir la 
«gaffe» a una confusión de nuestro 
amigo el linotipista, recurso que se em­
plea a veces para eludir responsabili­
dades. 

En el número 328 de RUTA, y en 
esta misma sección, cometimos un cri­
men de lesa historia y lesa literatura: 
con la mayor tranquilidad, «suicida­
mos» al poeta Gustavo Adolfo Béc-
quer... Y la realidad es que tal suici­
dio sólo existió en nuestro ánimo—trá­
gico en exceso, por lo visto—, ya que 
en la muerte de Bécquer no hubo pis­
tolas, venenos ni asfixias de por medio, 
sino una enfermedad que lo llevó a la 
nimba en plena juventud. 

Ya ve el lector que ni a los muertos 
dejarnos descansar en paz. Convictos y 
confesos, nos excusamos de haber creí­
do que todo poeta romántico tenia la 
obligación de suicidarse... —N. de la R. 

DIAStAMA 

CONVOCATORIA 
La Federación Local de Perpignan 

invita a todos sus afiliados a la Asam­
blea general que tendrá lugar el do­
mingo 3 de febrero, a las diez de la 
mañana. 

Por tratarse de asuntos de interés 
para esta F . L., se ruega la máxima 
asistencia. Presentarse en el Continen­
tal-Bar. 

Asimismo informamos que las coti­
zaciones se efectuarán el último y pri­
mer domingo de cada mes, de dos a 
cinco de la tarde.-^-E/ Secretariado. 

(Viene de la página 1) 
una taberna del East End, con el 
agravante que en esos sucesos, SI se 
recurrió a la violencia, lo que no lle­
vaba implícito el sentido del fracaso; 
tal , el ciego orgullo de un Imperio. 

Podríamos hablar en forma retros­
pectiva de la «East India Company» 
c de la Compañía pr ivada de Cecil 
Rhodes en Sudáfrica, y observaría­
mos en t re las alabanzas y vituperios 
p a r a estos curiosos ins t rumentos del 
Imperio Bri tánico que sería imposible 
soslayar una palabra , ya que ésta 
surgiría, como expresión maest ra de 
un determinado estado: Violencia. Ella 
se manifestaría, en numerosas exac­
ciones: pequeñas unas , grandes otras . 
¿Pensaría Sir Dodson en todo ello, al 
pronunciar la sentencia? 

Claro está que Ingla ter ra ha sabido 
desintegrarse hábi lmente. Los casos 
de la Indáa, Pakis tán y Birmania , son 
cercanos. El doble juego en Palest ina 
también es reciente, pero convenga­
mos que, poco o mucho, medió la 
violencia para el abandono de esas 
regiones. En estos momentos el Canal 
de Suez está siendo defendido por 
fuerzas inglesas y el Sudán será ob­
jeto, en breve, de la misma solícita 
protección. Sabido es que solamente 
una presión estratégica obligó a Gran 
Bre taña a evacuar Abadán en el Gol­
fo Pérsico (Irán). Por o t ra par te , 
queremos significar que las acciones 
egipcias y persas no exoneran a los 
gobiernos feudales de ambas nacio­
nes, ya que son juegos de camaril las 
reaccionarias que seguirán especulan­
do con el hambre de sus pueblos. 

De Tucker es una frase lapidaria: 
«Dictamos muchas leyes que crean 

criminales y sólo unas pocas que los 
castigan». Mas prosigamos con el aná­
lisis: ¿Cómo se había llevado a efecto 
el robo, en todas esas operaciones de 
carácter imperial? ¿Qué podría decir­
se de la canonjía br i tánica en el 
Terri torio de Belice, donde no hace 
mucho, Ing la te r ra desembarcó t ropas 
para detener las pretensiones guatel-
matecas? 

Mientras el Imperio lucha por su 
permanencia en el globo terráqueo, 
un obscuro ciudadano, el señor Cos-
grove. pract ica el robo sin violencia 
y un juez acredita, a dicho señor, 
preeminencia ar t ís t ica por no recu­
rr i r , en su histórica profesión, a la 
violencia; siendo la moraleja, en este 
asunto, que la act i tud de nuestro in­
dividuo, provenía de una sensación 
de pesimismo hacia el resultado final 
de sus experiencias, en el excitante 
deporte del hur to . Quizás Ingla terra , 
como lo hicieron todos los grandes 
imperios de la antigüedad, se ha creí­
do inmortal en el terreno de la pri­
macía mundial , en que actualmente 
se encuentra colocada^ pero lo cierto 
es que la admonición pensativa del 
agorero t r u h á n cazando en el Eats 
End londinense, puede aplicársele 
con creces, llevando en tal caso 
la ventaja Cosgrove, en el sentido 
de haber previsto las circunstancias 
adversas, al adoptar una acti tud pru­
dente en los desacatos a la Comuni- | 
dad. De esta manera su fin no será 

la horca, sino la cárcel por determi­
nado número de años, salvando el 
pellejo. 

Confesamos que algo de humor t rá­
gico existió en la mente de Pat r ick 
al sonreír (como dicen las crónicas 
que lo hizo) an t e el fallo. Debió pen­
sar: «Lo previne y obtengo un resul­
tado moderado, pues moderado fui 
en mi actuación». La idea del juez 
es la de creer, como así debió ser, 
que la act i tud de Cosgrove t ra ía apa­
rejado el germen de la destrucción. 
A grandes acciones, grandes resulta­
dos. 

¿Pensará e'¡ Imperio en la inespe­
rada act i tud de un obscuro inglés y 
la tomará como futura base para de­
linear su conducta próxima? Piense 
que, como Patr ick Cosgrove, puede un 
día vestir el traje de condenado, pero, 
en ta l caio, la sentencia será más 
terrible. 

Reclús manifestó a fines del siglo 
pasado que: «...los ingleses pueden 
contemplar su vejez en la juventud 
de les yanquis...» y añadía: « . . .en 
los vicios de sus descedientes de ul­
t r amar , en su adoración al ero, en 
su prisa por disfrutar, pueden conocer 
cuánta impureza amenaza la salud 
del alma inglesa...» 

Naturalmente que ei pueblo inglés 
tiene grandes virtudes, y el propio Re­
clús fué el primero en reconocerlo 
con sabia objetividad; en esas virtu­
des, precisamente, se fincan las es­
peranzas de la Humanidad. Puede 
que Ing la t e r ra reconozca sus errores 
y maique un nuevo derrotero. ¿Lo 
ha rá? Confiemos que de a lgo le ha­
brá servido el caso que cerró Sir Ge-
rald Dodson. A. HERNÁNDEZ. 

P A R A D E R O 

Deséase conocer el paradero de Al­
varo Serrat Ciprés, de Barcelona, con 
familiares en la misma y en Sitges 
(Cataluña). 

Comunicará con el secretario de la 
F. L. de la F.I.J.L. en Burdeos, Fran­
cisco Giménez, rué Lalande, 42. (Vieil-
le Bourse du Travail). Bordeaux (Gi-
ronde). 

FESTIVAL en Burdeos 
A c a r g o d e l a Secc ión d e l G r u ­

po A r t í s t i c o ( ( C U L T U R A P O P U ­
L A R » , 

G R A N F E S T I V A L I N F A N T I L 

p a r a el d o m i n g o 27 de l a c t u a l , a 
l a s 17 h o r a s , e n el c i n e E l d o r a d o . 
S e r e p r e s e n t a r á el j u g u e t e e n d o s 
a c t o s , t i t u l a d o : 

(( T O D O S A U N A » 
H a b r á t a m b i é n c a n t o s y r e c i t a l 

de p o e s i a s a c a r g o d e n i ñ o s y n i ­
ñ a s , c o m o t a m b i é n 

D A N Z A S E S P A Ñ O L A S 
p o r los p r e c o c e s d a n z a r i n e s «Es 
t r e l l i t a d e l a N o c h e » y ( (Re iam-
p a g u i t o » , a c o m p a ñ a d o s a la gu i ­
t a r r a p o r el c o m p a ñ e r o U t r e r a s . 

El p r e c i o d e l a e n t r a d a s e r á 80 
f r a n c o s . 
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TRAMONTANAS 
C UANDO Winston Churchill salió hacia Washington con la intención 

de entrevistarse—como lo ha hecho—con el presidente de los Estados 
Unidos, creía yo que de dichas conversaciones surgirían comentarios 

inmediatos, dándose con ello lugar a dar una reseña más o menos amplia, y 
más o menos interesante, del tono y del resultado de la misma. Aparte el 
intercambio de op'niones en torno a los planes de defensa, nada hasta el 
momento parece indicar la visita como fundamental, aunque para ambos Es­
tados lo pueda ser. Un intercambio de concesiones informativas acerca de 
jos proyectos bélicos parece haber sido el principal objetivo alcanzado, por 
lo que se desprende de los rumores de que a su regreso a Gran Bretaña, el 
primer ministro procederá a transformar su gabinete, cesando él en la dua-
l dad de funciones gubernamental. Reafirman estas sospechas las medidas 
iniciadas en los departamentos oficiales británicos, encaminadas a cuestionar 
a los once mil funcionarios empleados en diversos servicios del Estado, pro-
cediéndose a una depuración efectiva de cuantas personas haya sospechosas 
de tener simpatía o relación con movimientos fascistas o comunistas. La in­
tentona no ha tenido otro objeto, precisamente durante la estancia da Wins-
ton Churchill en América, que convencer a los EE. UU. de las pocas pro­
babilidades existentes de que aparezca un Fuchs o un Pontecorvo nueva­
mente, siendo a la vez un motivo de desconfianza hacia el Partido Labo­
rista que, como se recordará, efectuó—en ocasión de encontrarse gober­
nando—los mismos procedim'entos en marzo de 1948. 

Salió el primer ministro británico en vísperas de año nuevo; el «Queen 
Mary» había llegado a Inglaterra con tres días de retraso a causa del tem­
poral en el Atlántico y en las costas de los países lindantes. Toda la aten­
ción quedó, por unos días, puesta en la visita del estadista inglés y, desde 
diversas latitudes marinas, llegaban de tanto en tanto las noticias respecto 
al lento proceso de un viaje por los mares. Sin embargo, no despertaba la 
travesía del «Queen Mary» el interés que hora a hora tomaba el «Flyng 
Entrprise». Durante una semana Kurt Carlsen venía luchando solo en su 
barco contra el mar, dispuesto a conquistar para sí a la embarcación ame­
nazada. Desde el instante en que el capitán Carlsen se negó a abandonar 
el «Flying Enterprise», la visita de Church ll quedó ahogada. La suerte del 
buque y la aventura apasionada del argonauta cautivó al pueblo inglés muy 

por GERMEN 
especialmente, aprovechando toda la prensa británica el sensacionalismo 
despertado. No cabe duda que en la odisea náutica han jugado su papel, 
proporcionalmente, la compañía naviera y la de seguros, beneficiándose por 
no importa qué lugar el «lobo de mar», rodeado de cameramans, y buques 
salvadores. 

En el remolcador «Turmoil» se me representaba la compañía de segu­
ros, mientras que día a día, se daban estos reportajes seguidos con tanta 
inquietud. Conocido el trágico destino del buque y los homenajes de que 
son objeto los dos supervivientes, los rotativos dedicarán, a falta de sen­
saciones, comentarios a los problemas generales en lugar preferente a lo 
ocurrido durante estas dos últimas semanas. Cabe congratularse, sin em­
bargo,- de que la pericia marinera haya salvado vidas humanas, aún a costa 
de que el mar se tragara al «Flying Enterprise». 

Con menos importancia, mucho menos, por cierto, se han divulgado los 
recientes incidentes en Israel. Con un Parlamento casi vacío, por causas 
ajenas a los cálculos particulares, se han dado señales de que el país vuelve 
a ser amenazado por la pasión de las sectas y los peligros del terrorismo. 
El propio Parlamento ha sido atacado por un incendio y las amenazas de 
muerte de personas están en el orden del día de la mentalidad fanática. Se 
evidencia una situación extremadamente delicada para un pueblo que aún 
no ha recobrado su existencia normal. 

Por otra parte, según la American Associated Press, en el Japón vuel­
ven a revelarse signos de esclavitud. Admite el ministerio del Trabajo ja­
ponés que durante el año terminado el 30 de junio, se vendieron l.579 
esclavos, de los cuales 674 eran menores de deciocho años de edad. De 
éstos, cien eran muchachos y 574 muchachas. La mayoría de éstas están en 
prostíbulos. Tan sólo el Evening Star, de Washington, ha dado cuenta de 
esta horrible tragedia que, de ser confirmada, merece ser tenida en consi 
deración en momentos en que tanto se blasona de sagrados principios so­
ciales y políticos para los pueblos. 

o o o 
Y por si los problemas fueran escasos, asoman otros de proporciones 

alarmantes: el de los refugiados, que ha de ser más complejo cuanto ma­
yor sea el desinterés en que el mundo se desenvuelva con más normalidad. 
Cesa la Organización Internacional de Refugiados en sus funciones. Se cal­
culaban en doce millones las personas desplazadas por varias causas al ter­
minar la última guerra. Un largo proceso de vicisitudes ha contribuido a 
la disminución de esta enorme cantidad. Se calculaban en más de un mi­
llón los casos solucionados hasta noviembre del 1951 por la I.R.O. 

Con ser las estadísticas un elocuente factor de crédito y argumento, 
otros aspectos merecen por el momento la mayor atención: cuando de re­
fugiados se hace referencia en estos últimos tiempos, se nota un incom­
prensible propósito en hacer omisión de los españoles, como si con ello 
lograra borrarse un exilio inolvidable. 

Justamente ahora cúmplese otro aniversario más desde que los españo­
les, al igual que los franceses en 1940, y los rusos, polacos, alemanes o che-
eos en nuestros días, abandonaron su pa:s por negarse a soportar por un 
lado a un régimen totalitario y por otro, los peligros de una represión po­
licíaca. Todos, absolutamente todos—y con arreglo a los Derechos del Hom 
bre que en otra ocasión traté—tienen ese ineludible derecho de conserva­
ción. Lo tienen los rusos que huyen de un sistema como el stalinista y lo 
tienen los españoles que no quieren ser víctimas del franquismo. Los refu­
giados tienen mucho de común: son exilados de no importa qué país y 
lo son precisamente por el desprecio a los regímenes totalitarios. Tan digno 
de acogida y sol!daridad es el ruso que se fuga de una cárcel roja, como 
el español que se escapa de un presidio negro. Ambos luchan por la libertad. 

No es solamente ya el hecho de desentenderse de los sentimientos e 
inqu etudes que obligan a estas personas a luchar por su propia existencia; 
no son precisamente organismos de ayuda los que alivian la situación de 
los refugiados; con ser un remedio, no llega nunca a servir de salvación. 
¿Qué importa que una nación de las más interesadas en la defensa de Oc­
cidente facilite a la I.R.O. o a la Comisión que en su defecto se encargue 
de la admin stración liquidadora, cantidades para hacer frente al problema 
de los refugados, si directamente por conducto económico, político y di­
plomático, contribuye a consolidar un sistema dictatorial causa del des­
arrollo del descontento popular y de fugitivos? El caso da España, como el 
de Rusia, debe solventarse desde su raíz. Es el sistema la causa de tanta 
persona desplazada y es al sistema al que hay que atacar en defensa de 
un noble propósito. Nos sirven de ejemplo en ello otros países, en donde 
una relativa tolerancia hacia el individuo, evita la tragedia de tener per­
sonas desterradas. 

Mientras se trate de solventar el problema superficialmente, existirá éste. 
Y es una verdadera lástima que con recursos para hacer frente a ambas 
situaciones, no se haga nada en provecho de esos pueblos y de la causa 
democrática y liberadora. De lo contrario, seguiremos escépticos ante los 
«buenos consejos» y las malas razones. 

A EL MUNDO 

SUMARIO: Una nueva raza.-Conejillos y co/eanos.-Pensiones 
ministeriales.- Los muertos felices.-Tómbola en fa-
milia.-Deporte y guerra. 

I 
O hará falta que recordemos lo que es un 

stajanovista: el mundo entero conoce esa 
versión «made in soviética» del tayloris­

mo, versión que parece preciarse de haber descu­
bierto — con algún retraso — las delicias paradi­
siacas del rendimiento intensivo. 

Pero dejemos en paz al ilustre y genial Stajanov; 
y dejemos en paz también — falta les hace — a 
sus modernos émulos de la Unión Soviética. Diga­
mos simplemente que su papel ha pasado de moda 
y han dejado ya de ser «vedettes» de propaganda. 
¡Paso a la nueva raza de los skorostniks! 

¿Y quiénes son éstos?, preguntará el lector. Ahí 
va la explicación: el neologismo ha servido de ti­
tulo al editorial de la «Komsomolskaya Pradva», 
difundido hace pocos días por Radio Moscú, y que 
aborda el problema del rendimiento máximo en la 
producción. Los skorostniks, se nos informa gra­
ciosamente, son los jóvenes soviéticos que han de­
jado en pañales a la vieja guardia stajanovista, 
batiendo todos los récords de las supercadencias 
típicas de la producción americana. 

Skorostnik es palabra derivada de la voz rusa 
«skorost»: velocidad. En buen romance, pues, no 
se trata de otra cosa que de una generación con 
vértigo: algo por demás parecido al clásico tipo de 
obrero occidental, que acelera el ritmo del trabajo 
sin necesidad de inventar nuevos calificativos. 

¡Skorostniks de todos los países, unios! Ha lle­
gado la hora en que el récord de producción es un 
santo sacramento, lo suficientemente santo como 
para que los herejes vayan a la hoguera. 

II 
Fs indudable que Corea ha de pasar a la histo­

ria. Lo decimos seriamente, aun sabiendo que la 
broma es trágica. Lo cierto es que Corea ha ganado 
ya su puesto — ¡ y a qué precio! — en el recuerdo 
que deje nuestro siglo. Hasta las ruinas pasan a la 
posteridad: quizá las ruinas más que otra cosa. 

Y no es esto solo. Corea, además, ha servido — 
sirve hoy, en este instante — como terreno de en­
sayos militares. Papel parecido al de España en su 
hora: una especie de polígono de tiro, en el que el 
blanco no es un cartón sino un hombre. O un niño, 
o una mujer: eso ha llegado a no tener importan­
cia para los tiradores. 

Unas recientes declaraciones del general Collins 
durante una conferencia de prensa, sirven para re­
frescar la memoria en ese aspecto. El jefe del Estado 
Mayor del Ejército estadounidense ha afirmado 
textualmente — asi, al menos, nos lo trasmite la 
agencia informativa — que «la guerra de Corea ha 
servido para demostrar la superioridad de los tan­
ques americanos sobre los rusos». 

Pueden estar contentos y orgullosos los coreanos 
del digno papel que han representado: asi como 
los conejillos de Indias darían cabriolas de ale­
gría si se enteraran de la labor realizada en bene­
ficio de la ciencia. El polígono de Corea — con 
blancos de un cartón que sangra a veces —, ha 
demostrado su utilidad: probar tanques y ofrecer 
asi materia informativa a un siempre curioso Es­
tado Mayor. 

Hasta los muertos de Corea han de regocijarse. 
Gracias a ellos, los futuros tanques serán más efi­
cientes. 

I I I 
Nunca se repetirá demasiado que la política es 

carrera productiva. A fuer de sinceros, hemos de 
confesar que hay pocos oficios tan pródigos como 
ése en satisfacciones de toda índole: aplausos, tri­
bunas oficiales, títulos respetuosos, visitas, banque­
tes, bendiciones, homenajes... y pensiones. 

Porque de pensiones se trata esta vez. Y no de 
pensiones a la vejez, como algún iluso podrí i 
creer, sino de pensiones a la vejez ministerial. Si, 
asi como suena: pensiones a los ministros sin car­
tera, tal vez como indemnización por los disgustos 
pasados. El oficio, ya lo decíamos antes, es pródigo 
como pocos... 

En Noruega, acaba de aprobarse un decreto en 
virtud del cual todos los ciudadanos que hayan 
sido ministros, durante un periodo mínimo de tres 
años, recibirán una pensión anual equivalente a 
475.000 francos. Y cuando la experiencia ministe­
rial haya durado más de seis años, dicha pensión 
pasará a 600.000 francos. 

¿Primas al equilibrio gubernamental? Podría pen­
sarse. IiO cierto es que los ministros noruegos han 

de defender ahora, su cartera contra viento y ma­
rea: tres años, y la vejez está asegurada. Una dimi­
sión prematura, en cambio, equivale a un asilo pa­
ra ancianos... 

IV 
Hasta los muertos han de temblar en Checoeslo­

vaquia. Y si los muertos se salvan, merced al pia­
doso metro y medio de tierra que los separa de la 
democracia popular, no hay seguramente vivo que 
escape a la regla: porque cuando una depuración 
comienza, nadie puede saber sus alcances. Ni si­
quiera aquellos que la han desencadenado. 

El «affaire Slansky» ya pertenece al pasado. No 
muy lejano, pero pasado al fin. Lo malo del caso 
es que continúa teniendo repercusiones en el pre­
sente checoeslovaco; y, de cuando en cuando, se 
descubre un nuevo cómplice, una nueva «víbora 
venenosa» digna de los calificativos más selectos 
del amplio vocabulario marxista-ursista. 

El traidor de turno es Gustav Bares, ex secreta­
rio general adjunto del partido comunista nacio­
nal, últimamente director de «Tvorba», ey el 
único de los checos israelitas que ocupaba un pues­
to importante en las esferas oficiales. El hombre 
ha caído en desgracia, y se lo ha separado de to­
das sus funciones a la espera de que una comisión 
investigadora dictamine «objetivamente» sobre :;u 
caso. 

¡Cuan pecadores son estos checoeslovacos! Sin 
esperar el supremo fallo de la comisión indiscuti­
blemente objetiva, bien puede adivinarse que el 
destino de Bares tendrá sus pequeñas molestia:;. 
Y que su muerte no merecerá el más insignificante 
articulo necrológico en el semanario «Tvorba». 

Los muertos checoeslovacos tienen sus ventajas: 
la tierra no les será leve, pero les sirve de mucho. 

Con motivo de los disturbios en la zona del Ca­
nal de Suez, Egipto ha pasado al primer plano de 
la actualidad internacional. Vale la pena entonces 
— siguiendo la moda — dirigir la vista sobre Ia:¡ 
interioridades del gobierno egipcio; pero no ya en 
lo que se refiere a las relaciones con Inglaterra, 
sino en lo que toca a problemas domésticos. 

En septiembre último, el gobierno de Nahas Pa­
cha decidió proceder a un reparto de tierras entre 
los pobres fellahs del delta del Nilo. La iniciativa 
fué acogida con entusiasmo y la propaganda que 
se hizo en torno a ella alcanzó un grado pocas 
veces visto en el país. Según las autoridades, la 
medida suponía el más enérgico ataque contra él 
latifundio; y con ella se beneficiarían innumerables 
campesinos condenados hasta entonces a la mise­
ria y la ignorancia 

¡Por fin un gobierno justo, comprensivo! Pero la 
euforia duró poco: al publicarse las listas de lo; 
fellahs agraciados con lotes de tierras, resultó que 
sólo unas veinte familias figuraban en la misma. 
Y — por si fuera poco — que, de esas veinte, casi 
la totalidad gozaban ya de posición desahogada y 
pertenecían a circuios «muy cercanos» a la fami­
lia Nahas... 

El escándalo no se ha aclarado del todo todavía. 
Pero con lo que se sabe, basta y sobra: la reforma 
agraria tiene para Nahas Pacha aspecto de lotería 
familiar. 

VI 
Como todos los años, el 31 de diciembre los re­

dactores en jefe de los grandes periódicos ameri­
canos han organizado un referéndum para desig­
nar al «campeón de todas las categorías en la 
actualidad americana de 1951». 

Y, como en 1950, los militares se han hecho due­
ños del terreno: Mac Arthur ha ganado el curioso 
referéndum, seguido a gran distancia por Eisen-
hower, su más próximo competidor. Truman ocupa 
un puesto poco honroso, fatigado quizás de tanto 
correr, y aventajado por su propio subordinado 
Acheson. Mal síntoma para un posible candidato 
presidencial... 

Un dato interesante: el entrenador de un equipo 
de base-ball ha logrado casi un empate con Eisen-
hower en el segundo puesto. El honor militar que­
da mal parado, pero no por ello puede soslayarse 
la conclusión: entrenar jugadores de base-ball es 
tan honroso y meritorio — o acaso tan vulgar — 
como entrenar hombres para la guerra. 

¿Que exageramos? Tal vez. Y, en en este caso, 
que nos perdone el entrenador de base-ball. 

"Por la libertad de los pueblos" 
L A Primera Guerra Mundial tuvo 

su divisa: «GUERRA A LA 
GUERRA». Ello significaba que 

para que los pueblos fueran a entre-
degollarse era necesario darles un 
pretexto capaz de hacerlos reincidir 
por la millonésima vez; los pueblos 
mordieron el anzuelo y, como todavía 
se recuerda, todos fueron a pelear per 
esa divisa que no era nacionalista si­
no internacional: en la Primera, los 
enemigos de la libertad de los pue­
blos eran los alemanes y sus aliados; 
y los amigos de la libertad de los 
pueblos, eran los franceses y sus alia­
dos inclusive los rusos, entonces bajo 
la implacable bota del zarismo. 

La Segunda Guerra Mundial, fué 
más internacional que la primera; su 
divisa era más impresionante pero 
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igualmente vaga: «LA GUERRA DE 
LA CIVILIZACIÓN», indudablemente 
contra la barbarie, que volvieron a 
encarnar los alemanes y sus aliados, 
entre los cuales, por un momento al 
menos, estaban los rusos, entonces 
bajo la implacable bota del comunis­
mo. 

La Tercera Gaerra Mundial, que 
comenzó con el canallesco y estúpido 
ataque de los coreanos del Norte con­
tra los del Sur, necesitará una divisa 
cuando se logre deslocalizarla y ex­
tenderla al mundo entero; ya la di­
visa está lista: «POR LA LIBERTAD 
DE LOS PUEBLOS». Los que defen­
derán este principio son países como 
Estados Unidos, Francia, Inglaterra, 
Holanda... y toda la cauda de estados 
grandes y pequeños que ni pinchan 
ni cortan en la cocina internacional, 
pero que tendrán que dejarse cortar 
y pinchar por el enemigo, que esta 
vez es medio alemán, totalmente ru­
so, chino... y la cauda de países 
grandes y pequeños que tampoco cor­
tan ni pinchan en las decisiones de 
Moscú, pero que tendrán que dejar­
se... etc. etc. 

¡La Libertad! Francia se queja de 
que Estados Unidos, para ganarse 
antes que les rusos se los ganen, 
aplauden los deseos de independencia 
de los pueblos que forman parte del 
Imperio Colonial Francés. ¡Cuando 
esos pueblos se enteren de que Esta­
dos Unidos quitaron a México tierras 
que hoy albergan a los Estados nor­
teamericanos de California, Navada, 
Utah, Arizona, Nuevo México, Texas 
y parte de Wyoming y Colorado. Ni 
se hubiese quedado con Hawaii, Fili­
pinas, Guam y Puerto Rico... etc. 
(«EXCELSIOR», México, 31 Oct. 1951. 
en la página editorial). De Inglaterra 
como campeona de la libertad de los 
pueblos tendríamos tanto que decir, 
sin citar a nadie, que no nos alcan­
zaría todo este periódico: el Imperio 
Británico se hizo, precisamente, so­
juzgando a centenares d« pueblos li­

bres del mundo, en todos los hemisfe­
rios y en todos les continentes. De 
Hollanda es riguroso decir que en es­
cala menor, su historia es bastante 
parecida a la de Gran Bretaña. En 
cuanto a la Unión de las Repúblicas 
Socialistas Soviéticas... ¡nada pode­
mos agregar a lo que todos les días 
nos dicen sus adversarios escandali­
zados cuando se refieren a los «pobres 
satélites» y a los «desgraciados pue­
blos bálticos» anexados brutalmente 
por Moscú! 

¿Cuáles son los líderes dignos de 
llamarse amantes de la libertad de 
los pueblos? 

¡La libertad!! Todas las libertades 
citables, dependen de liberaciones bá­
sicas; de la misma manera que la 
LIBERTAD es la suma de las LIBE­
RACIONES, la ESCLAVITUD es la 
resta; menos libre es un hombre o 
un pueblo cuanto menos liberado está 
del hambre y del temor; tal vez por 
esto, quienes viven a expensas de los 
demás se empeñan y se empeñarán 
siempre en no liberar a los demás de 
todas las hambres y de todos los mie­
dos, y cuando las exigencias de la 
época, o la explosión de las cóleras 
ciegas, les obligan a liberar de un 
peco de hambre o de un poco de mie­
do (y solamente de una clase de ham­
bre o de una clase de miedo a un 
tiempo) tratan, por todos los medios, 
de reemplazar lo concedido por otro 
miedo o por otra hambre, o crear un 
nuevo y poderoso mito capaz de ha­
cer olvidar al hambre y al miedo. 
Mientras el hombre, individual o co­
lectivamente, no logre liberarse del 
HAMBRE y del TEMOR, la LIBER­
TAD de que creen gozar, o a la que 
cree tener derecho, será palabra sin 
sentido, ídolo hueco que nada repre­
senta, aspiración informe y nebulosa-

Los que hablan de LIBERTAD a 
los pueblos, jamás les dicen que antes 
de ser dignos, o simplemente capaces 
de ser libres, necesitan lograr libe­
rarse del hambre y sus derivados: mi­
seria, enfermedad, debilidad física y 
moral e intelectual; y del temor y 
sus consecuencias: Hipocresía, fana­
tismo, indecisión, inestabilidad ideo­
lógica y sentimental, intransigencia, 
intolerancia... Sólo son capaces de 
pensar libremente aquellos que logra-
ion por lo menos, liberarse del ham­
bre fisiológica con todas sus conse­
cuencias, y del temor con las suyas. 
Un hombre alimentado, física y espi-
ritualmente, como conviene a su na­
turaleza, y que no tenga miedo a na­
da ni a nadie, puede gozar de la 
inefable libertad de pensar libre­
mente. 

¿Están en condiciones, los lideres 
de Occidente, de LIBERAR a los hom­
bres del HAMBRE y del MIEDO? 
¡Como lo estarían si ellos padecen de 
hambre de peder y miedo de no con­
quistarlo! 
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El problema de Cachemira 
, L problema de Cachemira con­

tinúa siendo un «punto negro» 
«n el sud de Asia. 

Este territorio, el más vasto de los 
viejos Estados vasallos de la India, 

UN PAPISTA DE NUEVO CUNO 
Hace algunas semanas nos ocupamos 

de la acogida que había tenido en Es-
lados Unidos la decisión presidencial de 
nombrar un embajador americano en el 
Vaticano. En cuanto se hizo pública la 
voluntad de Truman en ese sentido, la 
mayoría de sectas religiosas no católi­
cas pusieron el grito en el cielo—cielo 
protestante, se entiende—, afirmando 
que la decisión equivalía a dar priori­
dad al catolicismo sobre las otras creen­
cias. 

Se ha producido ahora otro episodio-, 
el general Clark, designado por Truman 
para ocupar el nuevo cargo diplomáti­
co, ha anunciado que, dada la ampli­

tud de la campaña oposicionista,, no 
está dispuesto ya a aceptar el nombra­
miento. 

Pero Truman sig.e en sus trece, y 
se ha abocado de inmediato a la tarea 
de buscar reemplazante al general. Su 
empecinamiento, que disgusta a buena 
parte del pueblo americano, no dejará 
quizás de disminuir sus posibilidades 
en la próxima competición electoral. 

A pesar de todo, el inquilino de la 
Casa Blanca no quiere abandona- su 
idea. Con lo cual ha de ganarse la 
bendición del Papa y el agradecimien­
to del cardenal Spellman; premios in­

feriores a un nuevo período presiden­
cial, pero que no dejan de seducir a 
Harry. 

Las congregaciones metodistas de los 
Estados Unidos han renovado, con un 
reciente manifiesto público, la ofensi-
ya contra la decisión. «Ataque a la 
igualdad de cultos», dicen. Las críti­
cas continúan en todos los círculos, 
mas se citan ya los nombres de los po­
sibles candidatos a la embajada. 
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con el mosaico de pueblos que lo ha­
bitan (77 por 100 musulmanes, 20 por 
100 de hindúes, 1,6 por 100 de Sikhs 
y el resto compuesto de diversas mi­
norías étnicas y religiosas) es la cau­
sa de una áspera disputa que, desde 
hace ya varios años, opone a la India 
contra Pakistán. 

El Estado de Cachemira era go­
bernado per un marajá hindú: Hari 
Singh, a quien el Pakistán deseaba 
dejar la facultad de decisión en lo 
que concernía a la dependencia even­
tual con uno u otro de los dos Domi­
nios (India y Pakistán). Pero un gran 
partido de oposición, el de la «Con­
ferencia nacional de Cachemira», di­
rigido por el sheik Abdullah, exigió 
que «la libertad política del país fue­
ra de antemano reconocida, antrs de 
decidir la supeditación al Pakistán •-> 
la India». Esta proposición fué sos­
tenida por el gobierno de Nehru. 

Desde entonces, ya fuera como blo­
queo económico o en escaramuzas 
fronterizas, las relaciones entre 'los 
do; países fueron haciéndose cada vez 
más tirantes, rozando casi a veces la 
guerra abierta. 

La O.N.U. se ocupó del problema. 
Desde 1948, varias tentativas que se 
hicieron piíra solucionar el conflicto, 
terminaron en el fracaso. Así fué co­
mo Sir O v e n Dixon, enviado por la 
O.N.U. como mediador en dos opor-
tunidades — en 1948 y 1950 — tuvo 
que desistir siempre, ya que las dos 
partes se negaron a retirar sus tro­
pas de Cachemira. 

En abril de 1951, el doctor Frank 
l iraham fué enviado como represen­
tante de las Naciones Unidas a Nue-
va-Delhi y a Karachi, con el fin de 
intentar una conciliación siobre la 
base de un plebiscito para resolver el 
problema. Poco tiempo después de su 
llegada, hizo una declaración bastante 
optimista sobre «las posibilidades de 
un entendimiento pacifico por la vía 
de un plebiscito». 

Fué entonces que se produjeron dos 
acontecimientos que parecieron poner 
fin a toda posibilidad de arreglo: la 
muerte de Liquat Ali Khan, jefe del 
gobierno de Pakistán, y las elecciones 
ancipadas que se hicieron en las re­
giones ocupadas por las tropas hin-

(Pasa a la página 3.) 

D
ESPUÉS del Congreso de unifica­
ción del Partido Liberal italiano 
(PL.L). celebrado en Torino el 

pasado mes de diciembre, se ha con­
cluido el 6 de enero, después de cua­
tro días de debates en Bolonia, el Con­
greso nacional del neo-unificado Partida 
social-demócrata italiano. 

Los continuos y repentinos cambios 
de política del Partido social-demócra­
ta, la escisión realizada casi siempre 
por motivos netamente personales de 
interés, el arrivismo de los dirigentes, 
la política colaboracionista con el go­
bierno de De Gasperi y Scelda, el apo­
yo al pacto atlántico, a la unión euro­
pea apoyada incluso por Churchill, a¡ 
rearmamento, y una fobia anticomunis­
ta que se concretiza en un americanis­
mo fanático, es la carta de identidad 
de la socíal-democracia italiana túrgi­
da de la escisión de 1947 entre el Ver­
tido Socialista de unidad proletaria 
(P\S.I.U.P.), por la demasiada abierta 
subordinación a los colegas del P.C.I., 
y la fracción «sargatiana» definida des­
pués con el nombre de P.S.L.l. (Parti­
do Socialista Lavoratori Italiani). Pero 
no terminan aquí las vicisitudes de la 
social-democracia. 

El P.S.L.l. se escinde una vez más 
en dos ramas, el P.S.U. (Partido Socia­
lista Unitario), definición de la izquier­
da social-democrática, leader del cual 
es Romita, y la restante fuerza del 
P.S.L.L, a la cabeza de la cual conti­
núa el «centrista» Giuseppe Saragat. La 
oposición a la colaboración gubernati­
va, que motivó en parte la rebelión 
izquierdista de Romita y de sus secua­
ces, ha llegado a ser base común para 
la unión del socialismo democrático 
(después de pasados años). Los minis­
tros del P.S.L.l.—Saragat, Simonint, 
etcétera—, dejaron, involuntariamente y 
con el propósito de volver lo más ta­
pido posible, los cálidos sillon-s de ios 
cargos ministeriales. 

Nace así el S.I.I.S. (Partido Socia­
lista, sección italiana de la Internacio­
nal Socialista) en el año 1951. Partido 
adherido a la central social democráti­
ca internacional, y que está trabajado 
por la nostalgia de los ex ministros (una 
especie: Simonini, ex ministro de la Ma­
rina mercante), la «intransigencia» ver­
bal de la izquierda Romita-Matteotti-
Zagari, y la inteligente diplomacia del 

centrista Saragat, que busca las simpa­
tías de la mayoría de los adherentes al 
partido. 

En Bolonia, durante los días 3, 4, .5 
y 6 de enero, hemos podido compren­
der cómo la social-democracia italiana 
se ha transformado abiertamente en 
siena del imperialismo del dólar y de 
la esterlina. Es lógico. ¿Cómo es posi­
ble, cuando nunca como hoy la posi­
ción del mundo imperialista U.S.A.-
U.R.S.S. está tan netamente marcada 
con la amenaza de la guerra en gesta-
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(ion. mantener una posición de inde­
pendencia y conciliación entre los dos 
bloques (estos eran los propósitos que 
animaban a la primera escisión) sin 
oponerse a los dos a la par? 

El resultado de la votación de listas 
ha dudo al Congreso el siguiente re­
sultado-, a Saragat, 74.433 votos (el 30,4 
por ciento); a Simonini, 45.450 votos 
(18,6 por ciento); a Mondolfo (centro-
izquierda),' 57.990 votos (23,7 por 100); 
a Romita, 43.704 (17,9 por 100); a Co-
dignola, 22.692 (9,4 por 100). 

En sustancia, dos corrientes que re­
presentan los ex P.S.L.1. y P.S.U., uni­
ficados solamente por el nombre. Dos 
corrientes que con diez puestos del 
partido, cada una, abren la ruta a una 
nueva escisión. Así ha terminado vir-
tualmente el Congreso social-democrá-
tico italiano, sin aportar al infinito nú­
mero de problemas en discusión solu­
ción concreta alguna. Bastaría coger las 
siguientes frases de Saragat y Romita 
para concretar su máxima preocupación: 
«Volveremos al gobierno cuando no 
seamos sólo muro de protección». Y: 
«Está bien claro que sólo iremos al go­
bierno cuando nuestros ministros socia­
listas tengan la seguridad de no verse 
obligados a hacer demasiadas concesio­
nes». Implícitamente se desprende que, 
de hecho, ambos están de acuerdo pa­
ra una participación en el gobierno 
clerical a cambio de una adecuada con­
trapartida. 

Ambos están de acuerdo sobre el pac­
to atlántico, sobre el ejército europeo, 
sobre el rearme de Alemania, sobre la 
política de guerra en último análisis. 
Tal es el balance del Congreso de Bo­
lonia. 
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